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DIARIO DE NOTICIAS. 

EL PROCESO DE BAZAINE. 

SESIÓN DEL'24 DE OCTUBRE. 

El raariscal Bazatne.—M. Seal era inspector del 
ferro carril; le encontramos siempre muy activo y 

• dispuesto á secundarnos. Recuerdo que el 32 de Agos
to vino á verme; pero no creí deber darle la autori
zación que me pedia, ni aprovecharme de las noti
cias que me dio, porque las que habíamos recibiddf 
por otro conducto no estaban de acuerdo con ellas. 
Decíanme que había siempre locomotoras dispuestas 
para llevarse los trenes de víveres; por tanto, me pa
recía inútil ir hasta ese punto para rompernos las na
rices y exponernos á tener muertos y heridos sin 
ningún provecho. 

El testigo.—-Yo no sabia que hubiera locomotoras 
dispuestas, como dice el mariscal. 

El testigo termina los detalles que acababa de dar 
y que parecieron producir alguna impresión en el au-, 
ditorjo. : , V 

Siguió á M. Seal otro testigo, M. Boyenval, capitán 
de ingenieros. 

Este, como M. Mathieu, habia pedido autorizsoion 
para volar fos puentes qua creia podían servir al 
enemigo; pero no obtu'ío la orden. 
' P.—¿Fué efectivamente el 13 cuando pedísteis au

torización para volar los puenteis? 
R.—gí, spñpr presideqte. 
P.—¿Y la orden para volar el de Lóngcvilk? 
R.—La habia recibido del coronel Petit, y el ma-

riícal Bazaine me mandó que aumentase la cortadu
ra, porque no habia cedido más que un arco. 

M. Corapagnon, capitán de ingenieros , declaró en 
estos términos: 

«El 15 de Agosto el comsndünte Cerf se presentó 
en el campamento de ingenieros y pidió pólvora 
para volar el puente de Longeville. Le pregunté si 
tenia orden por escrito; me dijo que no, sino una or
den verbal del mismo mariscal. Me dirigí al puente de 
Longeville; eael camino encontramos algunos obre
ros que nos advirtieron que empezaban á verse los 
huíanos. 

Guando llegamos al puente hice que •cargaran las 
minas, y que el capitán Richard vigilase la operación, 
A los pocos momentos se.produjo la explosión, y nos 
acercamos para ver el resultado. El arco inmediato 
al camino habia completamente volado, y el del cen
tro estaba fuertemente resentido, Al alejarnos encon
tramos al señor mariscal con una débil escolta; le 
dimos cuenta de la operación y le explicamos el re
sultado. Nos preguntó cuánto tiempo seria necesario 
para restablecer el puente en estado de servir, en caso 
de que así fuera preciso, y le contesté que treinta y 
seis horas de día, pero que suponía que por aquel 
punto el Mosela era vadeable. 

Ei testigo siguiente fué el general Coífiaieres. El 
duque de Aumale le rogó que cip'icase las operacio
nes militares del 12 al 15 de Agosto, referentes á la 
construcción de puentes. 

El general dijo que la construcción se verificó en 
tres puntos discintoSf que definió exactamente sobre 
l i carta. 

El duque de Aumale.—¿Es cierto que el 12 de 
Agosto disteis al mayor general varias explicaciones 
acerca de las medidas que habíais tomado para pro 
teger la línea del ferro carril? 

Se leyó un documento en el cual se habia del ferro
carril de Pont a-Mousson, cuya custodia se confió á 
vina compañía del batallón franco de los empleados 
de! camino de hierro. 

El duque de Aumale.—¿Por qué no autorizasteis 
• al capitán Boyenval para que volase los puentes por 

encima de Longwy? 
R.—Yo no podía tomar semejante determinación; 

lu orden debía darla el general en jefe. 
P,—Silbemos que esa compañía de los empicados 

«aviada á Pont a-Mousson, fue vivamente estrecha 
da por el enemigo y tuvo que retirarse. ¿Por qué no 
le ordenasteis, en este caso, que volara el puente de 
Pjnt-a-Mousson? 

R.—Porque esa orden, como acabo de decir, dcbia 
emanar del general en |efe. 

P.—Bajando por el Mosela encontramos el puente 
de Novéant; ¿no supisteis los pasos que daban los ha
bitantes para qu;: se mandase volar aquel puente? 

R—Lo supe, pero no creí deber hacer masque 
estar dispuesto para volarlo si recibía la orden. 

P.—¿Tuvisteis conocimiento de la destrucción del 
puente de Longeville? 

R.—Tuve conocimiento de ella por la esplosion, 
porque en aquel momento estaba en las murallas. 

P.—Ese puente «stiiba bajo el canon «le 
¿creéis que su destrucción fuese necesaria? 

R.—Podia haber razones para destruirlo; pero creo 
que hubiese sido preferible dejarlo subsistir. (El ge
neral pronunció esta frase con cierta vacilación.) 

P.—¿Tuvisteis conocimiento de haberse licenciado 
el convoy particular? 

R.—No, señor prrsiítente. 
P.—¿Recibisteis en la noche del 16 al 17 un despa

cho pidiéndoos las baterías que quedaban en Metz? 
R.-^Sí, y las envié, así como pólvora y cartuchos. 
El comisario del Gobierno.—Deseo preguntar al 

general por qué se retiraron los puentes después del 
paso de las tropas á la orüla izquierda, y si se resta
blecieron para mantener las comunicaciones ncce- ¡ 
sarias. f 

R.—Los puentes se retiraron porque no nos per- i 
teneciap; pero hice manteiter las comunicaciones | 
necesarias. 

El comisario de! Gobierno.—¿For qué se prolongó 
hasta 24 horas el armisticio del 15, quena era más 
que por tres horas? 

R.—Ese armisticio se aceptó para enterrar los 
muertos; pero no se prolongó: ese es un error. 

El comisario del gobierno.—Tengo un documento 
que lo prueba. 

El duque de Aumale.—El señor comisario del go
bierno, ¿ha encontrado ese, dato en alguna declara
ción? 

R.--En la de ún testigo que se oirá 

liaban los radicales. Tan justa pretcnsión 'c fue ne-a p'szii; ; R.—No, señor presidente. 
P.—¿En la jornada del 18, tuvisteis conocimiento í gada. 

de las diferentes órdenes dadas par el mariscal apro- | >S;;gunJi. Ei espitan general de Cjsti'.la la Nunva 
pósito de las municionss? 

R.—El general Soleüle no se separó del mariscal 
en ese día. Ignoro de quién partían las órdenes, pero 
vi varios movimientos de artillería; ademSs sé que el 
mariscal abrigaba temores por diferentes puntos. 

E! comisario del Gobierno.—Seria interesante sa
ber si él testigo vio llegar las municiones que se en
viaron la ijoche de la batalla: ' 

El comandante Sers.—Vi llegar las mianiciones; 

! dejó á )a Junta en libertad completa do deliberar 
acerca de la forma de goMerno y del Gobierno qiic 
íJe allí h'^bii de s.:i!ir, v m^nif-rstó su deseo ¿e que 
todos los partidos liberales contribuyeran ú la sttlva-
cion d'fl país, haciendo además las honrosas Jcclarn-
cioa^s fie Ic.iitijd y deiintcrés de que todo el mundo 
tjenenoticia. 

»Terc<"ro. Inició los debíitcs de 1;̂  Junta el seiíor 
Biyero, quieni dijo que no cabía discutir la forma de 

í pero no sé nada de particular. Al dia siguiente reci-! gobierno supuesto que existía una legalidad republi-
s biraos la orden de batirnos en retirada. | ««"a que no había sido destruida por el golpe de Es-
i El testigo inmediato faé el intendente general; tado de aquella mañana, limitado solo á salvar al 

Wolf. • , ?! ' 
M. Wolf partió para Verduh el 12 de Agftsfó' para 

preparar allí las provisiones necesarias al ejército del 
j Rhin; pero se encontró crtti una orden indicándole 

que el itinerario de este ejército se habia variado y 
I que debía dirigirse á Chálons. 

De Verdun, el intendente general salió para Mont-

p^ís de la federación que amcnaiaaba su integridad. 
'sÓuarto. Él Sr. Cánovas contestó al Sr. Rívero 

opinando que el acto de violencia ejecutado por el 
general ?dvíi iba cncíminarto nccísarinmentc á la 
formación de un Gobierno innominado, tan distante 
de otro fedsral como del republicano unitario, como 
del monárquico, ea el cual cabrían perfectamente 

í medy, por donde debían pasar los dos ejércitos; to- todos los partidos liberales no alzados en armas; que 
í mó sus disposiciones y llegó S Metz, donde dio cuen- | la Repúbücí unitaria^ por que abogaba el Sr. Rivcro 
i ta de su misión, del resultado que esperaba de cUa y 
! recibió la orden de volver á Verdun. Todo hace su-
l poner á M. Wolf que el mariscal tenia entonces el 
I propósito de dirigirse hacia aquella ciudad, porque 
\ hasta le pareció que le invitaba á no volrer á presen

társele. 
El duque de Aumale [al general Cofflnie.es)._Uno I \^,^,,,¿ S Verdun, continuó el testigo; el 

de los vocales, señor general, desea saber con cuan 
tos puentes ha podido ocurrir la confusión que cons 
ta hubo. 

.K.—Lo ignoro,'porque permanecía en la plaza. 
El general Ghabaud-Latour. — El señor gf-ner. 

Coffinieres habia establecido siete medios di comu 

comandante de la plaza acababa de recibir orden de 
1 enviar las provisiones hacia Rcims, y entonces me 
í ípresuré S subir híoia Montmedy, donde encontré á 
' M. Preval, que había sido enviado allí para desempc-
1 ñar la misma comisión que yo habia desempeñado 
i en Vfrdun. 

está más cerca del Gobierno monárquico que de la 
República federal, mientras que un Gobierno nacio
nal ó provisional, sin nombre y sin miis propósito 
que el de salvjir los intereses sociales y restablecer! la 
paz pública, dejaba expeditos á todps los part¡dp)s loj 
caminos de lafwtura legalidad;, y, por último, que si 
se acordaba la continuación de la República, el ser 
ñor Elduayen y él se verían en la,sensible riccesidad 
de abandonar la Junta, porque ellos, los alfoosiijos, 
estaban dispuestos á plegar su bandera enm^diP;del 
conflicto de la patria, pero de ningún npiodo á arro
jarla y á enarbolar otra e|i cuya virtud no creían 

j dei mariscal Mac-Mahrm llegaría el 26; pero no pude 
1 es.tah!ccer comunicación con el mariscal Bazaine, no todo esto al mariscal? 

.R.:^No, p6rq«e mi fieberera establecerlos me,dios | ¿,bi ,„^„ regresado ninguno de los emi.«rios que le 
de comunicación, y al Estado Mayor incumbía dar • 
cuenta al mariscal de lo que je habia hecho é indicar 

»Q,ainto,, El Sr. Mártos adoptó el punto de vista 
nicacion, y los estableció enfrente de los caminos y \ ,p)^bÍ3mos esperarnos á tener que proveer á los dos I del Sr. Rívero, insistió en las opiniones de su corCT 
vi.is quieran favorables 3 que el ejército pudiera di- I jj^rcitcis en Montmedy. Recibí: la noticia de que el : ligionario y.declaró que abandonada el local, de la 
rfgírse á lá meseta; ¿dio el testigo conocimiento de ¡ j ^ , ^^¡^^gi Mac-Mahrm llesaria el 26: pero no pude '•-onferencia ?i,5e acordaba en ella algo, contrario á ,|a 

existencia de la República; los señores general Concha 
(D. Manuel), Elduayen y Sagasta hablaron en,el,n;iis-

I mo sentido que,el Sr.,Cánovas del Gastiiio,can calor 
i y con elocuencia, especialmeote el últitrio, 

í >S€xto. No habiendo avenencia, ,determin.ó la 
I Junta llamar al general Pavía para que resolviese. 

R.--N0, smor presidente; se me dijo que el mando i p^, ,^^^^ j ^ reunión; hízosele presente la diversidad 
se había conferido al mariscal Bazaiae. 

el camino á las cabezas de las columnas. 
El abogado Lachaud.—¿Fué consultado c-1 maris

cal Bazaine respecto al armisticio de que ros ha ha
blado el general CoffiniÉres? 

R.—No, el marisca! ño estaba en Metz cuando re
cibí el despacho; y aunque venia dirigido al marisca!, 
creí que podia conservarlo y mandar ejecutar lo que 
en él se prevenía ¡como gobernador de k plez,;. 

Et mariscal Bazaine.—Sií-mpre tuve la mij'or con
fianza en el general Goffimc •,?.<:, á quien coii ¡.'.co, no 
desde 1870, sino desde 183?), Ambos fü.imoi iieridos 
en Mackdaj y juntos nos trajeron en ía roisina c,;;-
miüa. Ya se ve, que nuestro oonocimísnto í3,ata de 
larga fecha. 

El general se inclinó volviéndose hacia el mari.scal, 
y el duque de Aumaic suspendió la sesión por veinte 
minutos. 

Al volverse á abrir la sesión, el primer testigo & 
quien interrogó el duque de Aamale fué f,\ coman
dante Sers, quien desempcftíba el puesto de ayudan
te secretario de la junta de artiücría del ejército del 
Rhin cuando el general Soieille le nom,bró ayudante 
suyo, y se expresó en los términos siguicatcs: 

iNo tuve el hsnor de ver más que tres vc^ts al ma
riscal Bazaine en el período tkl 13 al 19 -c Agosto. 

La primera fué cuando acababa de hacer VOI-T el 
puente de Longeville: le encontré y me iavitó á 
rcuuirme á iu escolta. En su conversación me indicó 
los inconvenientes lie la presencia del Emperador en 
el ejército, aííadiendo que si obrara con libertad no 
pasaría el Meuse. 

La stgunda y la tercera vez 'nua le ví, fui i-;>r te
ner la misión de co¡rmr!Íca.rlí: algún ns iafjrnrie,;, 

P.—¿A qué hora se os dio h orden ti 15 ti; ,'V ,;o.';to 
de volar el puente de I,ongcvi¡!í;? 

envíe.» 
P.—Ea vuestro viaje áVerduoa, ¿no tuvisteis oca^ 

sicB de ver al Emperador y saber cuáles eran sus in 
tenciones? 

«de los pareceres, y antes de que el general vencedor 
P.-¿Supístcis en Verdun si el Emperador ¡^^^'^ \ ¿^ i^ i^^s^^ogi^ sbúesc los labios para dar su opi-

tomado algunas medidas? j „jg„ ^i ¿yq^g ¿g la Torre, quizá no para cohibir la 
R . - N ) , señor presidente, nada supe. I voluntad díl ca;>itan general de Castilla la Nueys, 
P.—¿Es seguro que el 26 fué cuando se esperaban ! ^̂ .̂̂ ^ ̂ ^ ^^^^^^ ¿^ j^^i^.^^ - ^^ palabra empeña,cia, dé

las provisiones en Montmedy? Desde el momento en | ,̂ĵ ^¿ ^^^ ^^^^^ compromisos anteriores para conser-
que se mandaron salir las provisiones de Vírdun, \ ^^^^ ,g j ^ ^ ^ ^ ^ republicana en el Gobierno. 
¿saj.ísieis que vuestro puesto estaba en Montmedy, á | ^y sétimo. El general P.ivía, que habló inmcdia-
donde os (iirigíiteis sin haber recibido la orden? = j^njente después dcí duque de ia Torre, dijo que él 

R . - S í , señor presidente. . i ¡^^.^ j,ab;a pensado en desiruir la Kepública , con lo 
.jariscal Bazaine.—Yo ví al intendente Wolf i 

^ imiiiiiim • lÉiimtwii wtmmÉmtmmÉÉmumm 

quién habia de desempeñar el ministerio de lá Gó-
b.-rnacion. Bien c'ara y patcn,te es la discordia que | 
h.iy en el sepio del Gabinete por la prcppüderaac^ 
de uno ú otro elcmejato. 

^Dudamos de la sinceridad con que se han ofrecido-
ministerios á los alfotisinos, y tenemos Ja seguridad 
de que. ii hubieran aceptado,, hubieran tenido .q^C^ 
(iojarlo ant-.s de ocho dias. Los que forman elGjo-, 
bicrno han hecho tantas en su vida, que los dedo» »C 
les antojan huéspedes, y eada palabrp, cada pr.opucs-
ta, cada acto y cada nombíamiento que hubieran he
cho nuestros amigos, hubieran sido motivo 4e,rfce
los y de sospechas, y en todo se hubiera visto el de -, 
seo de fr-aer á D. Alfonso al Trono á las veinticuatro 
horas. 

E! 
á )a una <i« la mañana y no recuerdo exactamente lo 
que )e dije. 

M. Wolf se retira saludando al mariscal Bazaine, y 
ci duque rie Aumale mandó presentarse á M. Casse-

la cuesúon quedó terminada y los alfon&inos 
eliminados déla Junta y del Gobierno que iba á ser 
creado. : 

«.Resumiendo: los radicales querían S todo trance 
la continuación del gobierno republicano, trocándole 

R.- de la •Temprano; debió ser á eso d-: las nurvc 
mañan.i. 

P.—El estado de municiones que dio el gKiicra! 
Solcillc después de la batalla del 16, ¿fué el resulta .¡o 
de informes exactoi? 

R.—Debia tener noticias exactas, pero yo DO recibí 
orden ninguna. El mariscal envió una orden verbal, por 
medio del generalJarras, para que se le tinviascn mu
niciones al terminar el dia 1(5. Tratábase de ilevorla.s 
por los carruajes de la inteadaacia, y la órdfi virbaj 
se dio en seguida por escrito. 

P.—¿Canoccis las dos órdenes enviadas de Verdun 
y de París, relativas á los cartuchos y á las provisio
nes que se habían remitido? 

roa de V;tleaoir.y, cuya entrada produjo un vivo mo- K ^ ^^. j^^^^ ^^ unitario; los alfoasinos y el Sr. Sagasta 
vimicnto de curiosidad, movimiento que nada tema ' 
de extraño, pue,- es sabido que M. de Villenoisy, aun
que miiitar y subordinado del ex-generai en jefe del 
ejército de! Rhin, fué quien pidió á la Asamblea la 
acusación del mariscal Bazaine. 

M. de Vsllenoi.'.y estuvo encargado de la construc
ción de )o.i puentes del Mosela con la administración 
de pueates y calzadas, y era profesor de fortificación 
dcMítz 

{Se continuará.) 
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LAS CIRCUNSTANCIAS. 
MADRID 1 3 DE ENERO. 

E K V I S T A D E LOS P E R I Ó D I C O S . 

El Tiempo hace la siguicnva rccspltUíaciofi d; lo 
ocurrido en la Junta convocada ci dia 3 por el ge
neral Pavía en el Congreso: 

«Primero. Cuando el Sr. Cánovas entró en el sa
lón de la presidencia del Congreso, invitaJo por el 
capitán general de Castilla la líucva, y sblo vio en la 
Juntíi df: hombres importentes de todos los pirtidos 
no !cbt!.^:Jo:ií otra .'i!fon,sino, el Sr. Elduayen, mien-

í trtus que habia cinco radicales, p'dió confidencíal-
j meoie que fueran citados individuos dfil partido con-
I servaáor alfonsioo ó que se ampliase el número de 
i sus amigos polín'cos en la proporción en que se ha-

defendieron ¡a conveniencia del gobierno innomina 
do, conforme lambi.m con los deseos que á svi juicio 
manifcíitó el general Pavía al tiempo de constituir la 
Junta; el duque la Torre tciña comprorüisos anterio
res en favor de la Repúbíica, y el capitán general de 
Madrid, oído por segunda vez, aunque guardando 
machísima;? consideraciones á los alfoníinos, les ase
guró quí habían juzgado en ua principio equivoca
damente acerca de sus intenciones. » 

Bl Eco de España,, ocupándose en io mismo, dice; 
•il'or la relación que ha hecho el Sr. .Cánovas del 

\ Castülo, y por ¡o que con este motivo han dichO: los 
i periódicos, se comprende fácilmente que nunca hubo 
1 d propósito de h.iccr un GobietBo i-a;¡onal por parte 

ele los que resultan triunfantes, y que se conoce bien 
que la trama estaba urdida de tiempo I atrás y muy 
bien hilvanada, como lo prueban las proposiciones 
que se hicieron en la Junta, su orden, procedencia y 
votación. 

»Aun hoy mismo hay alguno que otro entre nues
tros amigos que cree que !o5 Srés. Cánovas y Eldua
yen debieron tomar dos ministerios. Nosotros, en 
esta parte, somos cada dia más de la opinión de estos 
dos distinguidos hombres públicos. Hubiera sido una 
inocentada el aceptar, y es más que probable que si 
íic les hubiera visto dispuestos á entrar, se hubieran 
buscado nuevos procedimientos y nuevas fórmulas 
para que no hubieran llegado á tomar posesión. 

>Bica claro se vio asomar y estallar la crisis sobre 

tCuando se ve á un hombre como el general Ser
rano, valiente, afortunado cual ninguno en este mun
do, ex regente, duque. Grande de España, capitán 
general del ejército, que se alucina por el falso •": o-
pcl de la presidencia de una República sin republica
nos, de la República de un pueblo monárquico y ca
tólico, ¿qué hemos de esperar y qué hemos de íixigir 
de las medianías y de los hombres subalternos? 

>E1 general Serrano tiene ahora que luchar mu
cho; ticnemás enemigos que nunca: que no 5«,1)̂ gaj„ 
sobre esto ilusiones; los tiene muyalredéior m0HV-i 
serán tales los esfuerzos que tenga qu6 hacer y la» 
fuerzas que tengí que gastar, que es probable quft 
cuando llegue ei trance suspirado de cojer l8,.p!r«íi-": 
dencia de la República, se encuentre ya dwhcchO y 
gastado. 

»At general Serrano le puede suceder lo que á las 
mariposas que van derechas y deslumhradas y se 
arrojan en una luz artificial creyendo encontrar ca« 
lor y vida, y se abrasan cuando creían volar con más 
vigor y holgura. 

»La presidencia de la República puede ser para el 
general Serrano la luz que le extravíe y le abrase.» 

i?Z Diario í̂ spítfoZ también tercia era el asunte y ' 

se expresa de este modo: 
«Ya conocen nuestros lectores la explicación de la 

conducta de nu&stros amigos, dada anteanoche en el 
Circulo liberal alfonsino,por el Sr. Cánovas, ratifi-. 
cando lo que los órganos de la prensa, de nuestro par- , 
ti4o hablan manifestado anteriormente en distintas 
ocasiones. No habrá, de seguro, ninguna persona 
honrada y sensata á quien no satisfaga esa explica
ción y no la crea digna de elogio. Desde el momento 
en que la legalidad existente quedaba destruida por • 
la fuerza de las bayonetas, no podía tenerse en caen-
t i nada de lo pasado como punto de partida. 

»Lo que existia era la República federal^ proclama
da por las Cortes; si no se quería destruir lo existea-
te, la Kepública federal era lo que debia proclamar
se, limitíndose el movimiento militar del 3 de Enero 
á un sí.np e cambio de Ministerio. Si se quería des
truí-, lo mismo daba marchar desde la República fe
deral á la Repúbli::a unitaria^ que desde aquella 4 la 
Monarquía; el procedimiento era idéntico. No hubo, 
pues, razón ninguna para apoyarse en la legalidad ai 
proclamar de nuevo la República. Si nuestros amigos 
hubiesen tenido la insensatez de pretender que se es
tableciese la Monarquía, hubieran Mido en el mismo 
error que los que sostuvieron la proclamación de la 
República unitaria. La cuestión debia quedar intacta 
á lo que el país resolviese más tarde, j por de pronto 
las consideraciones de todos géneros, morales, mate
riales y políticas reclamaban el establecimiento de 
un Gobierno provisional, de un Gobierno ndcionalf 
como pensó el general Pavía, como sostuvo clSr. Sa
gasta y como pretendía el Sr. Cánovas. 

»¿Era esta demasiad! exigencia de parte de nucf-
tros amigos? Así debieron creerlo Jas demás persotias 
que asistían á la reunión cuando acordaron lo con
trario. Pero una vez decretado ^ot aquellos Señores, 
en uso de las facultades de que se investían, que el 
nuevo Gobierno se llamase republicano, ¿poiialt 
nuestros amigos, monárquicos sin intermitencias, 
prestarse á formar parte del poder, no;ya en el inte-' 
res del partido, sino en interés de la patria? Éso hu*.. 
bicra sido inoportuno, y en último resultado itiCoti-
veniente para la situación y para el país. 

»Forroado el Gabinete, contando con nuestros 
amigos, hubiera venido la crisis ministerial á las veía-
ticuatro horas. Pues si en este momento, siendo ra
dicales y constitucionales los que lo forinan, Dids y 
ellos saben cuántos trab.ajos y cuántos equilibrios hay 
que hacer para entenderse, ¿qué hubiera sido si los 
hombres de arraigadas é inquebrantables ideas mo
nárquicas, con una bandera clara y definida^ hubie»' 
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tido. Los chiquillos, que habían calculado 
que una mina tan hábilmente cargada no 
dejara de reventar con estruendo, se ha-
bian escapado con toda la ligereza do sus 
tiernas piernecillas, apenas hubieron hecho 
la travesura, P^iro.,, ¡cosa sorprendente! 
el bachiller se quedó tan sereno como si 
nada hubiera pasado, y no dio la menor 
señal de haber reparado siquiera en la 
diablura que con él acababan de hacer. 
Sin embargo, pasado el primer momento, 
fue tal la tentación de reir que dio, que 
para satisfacerla, sin que aquella risa pu
diera a':ribuirse á lo sucedido, se puso á 
contar una historieta divertida de su in
vención. Por lo demás, bien fuese porque 
interiormente (y esto es lo más cierto) es
tuviese convencido de lo absurdo de su 
sistema filosófico Leibnitziano, bien por
que la maríscala le hubiese infundido mie
do y respeto á un mismo tiempo, ello es 
lo cierto que en toda la tarde no volvió á 
hablar de sus mónadas. Todo lo contrario, 
pareció muy solicito en complacer y di
vertir á la maríscala, refiriéndola una mal 
titud de cosas que pudieran serla agrada
bles. Además estaba con ella tan obse-
qui-oso y tierno, que Elisa empezó á com
prender que el verdadero modo de argüir 
con ei bachiller era el que habia empleado 
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Mad. Gonuilla, y se propuso no echar 
aquel descubrimiento en saco roto, como 
vulgarmente se dice. 

Los niños no hacian sino observar aten
tamente todos los movimientos del bachi
ller. «En cuanto eche ¿andar, decian, sen
tirá el peso que lleva en e! bolsiiJo. ¡Ah! 
¡ah! Ya viene hacia aquí.» En -ífecto; el 
bachiller se dirigia á su cuarto ¿ buscar 
un libro. Este, con e toica calma, pasó 
por en medio de sus rJumnos con el frac 
horrorosamente d.'snivelado, y los niños se 
quedaron estupefactos al verle atravesar 
ei vestíbulo con la mayor serenidad. Cuan-

' do el bachiller volvió ya no se notaba 
nada en el frac, que habia vuelto á que
darse ni más ni menos (]ue antes de la 
burleta, lo cual era una prueba convincen
te de que ya no eont,'¡iia en los bolsillos 
ningún cuerpo estraüo qiui los llamase 
hacia abajo más de lo que era regular, 
Luisa achacó esto á que en aquel bolsillo 
debia de haber algún agujefo, por el cual 
se habia escapado la burra de plomo a! su
bir Jacobí la escalera de su cuarto. Petri-
ta, que habia sido la inventora de la físrsa, 
estaba muy inquieta, pensando en qué 
habria venido á parar Ja barrita en cues
tión. A ninguno, enti'e todos aquellos ni
ños inocentes, le ocurrió que el bachiller 
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de su marido brillaron de júbilo al oir la 
narración del bachiller. 

—^Esa es una prueba más, dijo el se
nescal, de que todavía hay personas muy 
buenas en el mundo, á pesar de que podria 
uno dudar mucho de que así fuese mirán
dolo superficialmente. Por lo común el 
mal mete más ruido y resuena por todas 
partes, merced á las cien tropetas de los 
periódicos, que parece que rabian por 
contar todo Jo malo que se hace en el 
mundo, y merced á la chismografía de 
las grandes y aun de las pequeñas reunio
nes. El bien, como la luz benéfica del sol, 
suele pasar por la tierra sin mover e s 
truendo. 

ISialaH noUclag. 

La pelotera que se habia armado entre 
Mad. Gonuilla y el bachiJler, apropósito 
de las mónadas y las nómadas, no tan 
solo no les dejó ningún rencor respectiva
mente, sino que les aficionó á disputar 
sobre cuantas materias se les ofrecía ha
cerlo, que era generahneníe sobre todas 
las que salían á conversación. Elisa, á 
quien no hacia gracia pasar las horas que 
mediaban desde que se hacia de noche 
hasta la hora de ir á recogerse á solas 
con Jacobí, convidaba casi diariamente á 
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estén en continuo movimiento, ni de que 
se agrupen de la manera más agradable?... 
¿De qué me servirán ellas en la hora . 
de la tentación y de la flaqueza? Yo obro 
seguramente con mucha más sabiduría 
creyendo que Dios nos dirige y nos go
bierna, que dando á esas malditas nóma
das la importancia que vos las dais. 

—Mónadas, señora, mónadas. 
— ¡Dejadme en paz, y no rae volváis á 

mentar en vuestra yida esas mónadas ó 
nómadas, ó como os dó la gana de llamar
las! ¡Hé aquí la causa de que todo vaya 
en el mundo de la manera que va, desde 
que los filósofos se han creido, en su or
gullo luciferino, capaces y potentes para 
gobernarlo todo!... ¡Vosotros ponéis vues
tra confianza en vuestras propias fuerzas, 
cuando, como hombres frágiles y pecado
res, deberíais hacer'precisamente todo lo 
contrario; es decir, deberíais suplicar al 
Señor que os iluminase el enteridimiento, 
nara que no dieseis asenso á tati itiipíós 
absurdos! ¡Si fueseis un poco más huitail-
des, no estaría el mundo continuamente 
en giu^rra, como lo está desde qué han. 
empezado á propagarse en él vuestras ne
cias y abominables doctrinas! 

El bachiller estaba sin saber lo que le 
pasaba, porque no habia oido jamás ar-

11 
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sen entrado á participar de la dirección de los nego
cios públicos?> 

La Política recela de la preponderancia que van 
tomando los radicalfes ocupando destinos impor
tantes. En un artículo al que pone por epígrafe 
No tan de-prisa, se expresa en estos términos: 

^Losradica'es se apresuran demasiado á apoderar
se de los puestos públicos más importantes. Com
prendemos su deseo, más no la conveniencia de ma
nifestarle tan pronto y tan sin rebozo. El clamor que 
se ha levantado contra tan injustificadas exigencias 
debe hacerlos algo más cautos, y servirles de indica
ción y saludable aviso para contenerlos y hacerles 
moderar sus impaciencias. 

>Ha llegado un periódico hasta á venturar la esp'e -
cié de que el duque de la Torre iría á ponerse al frente 
del ej«r€itd del Norte y que el Sr. Martos quedarla 
con la presidencia del gobierno. Evidentemente la es • 
pecie no se ha echadoá volar como un memorial ase
quible, s'íno como expresión del temor de que los ra-
ácaÍÉS sé apoderen por completo de la situación. La 
preferencia que en algunos ministerios parece darse á 
los pretendientes de esa'fraccion justifica hasta cierto 

clon financiera y la derrota moral del filtbusterismo, 
ínterin llega ef momento de sofocar por completo la 
insurrección. 

»Para apreciar la trascendencia que el nuevo ór-

tal de nuestros partidos políticos. Se hizo la Consti
tución de 1^7 sacrificando muchos principroí de 
aquellos eminentes patricios progresistas en aras del 
bien común, y el partido moderado quiso y alcanzó 
por fin la de 1845 para su beneficio propio y exclusi-

den de cosas ha de tener en la guerra civil carlista, ; vo, dando lugar con esa intransigencia á la que pro-
bastará recordar el artículo virulento publicado por 1 dujo la non nata del aáo 1856, El eminente O'Don-
el más antiguo de los diarios carlinos contra el golpe , nell.hizo esfuerzos supremos para establecer aquella 
de Estado y sus autores, rebosando de ira y de des • ¡ unión liberal que dio á España siete años de bienes-
pecho, que mereció un severo apercibimiento del se- i tar relativo y aceptable; pero,del seno de aquella 
ñor gófíernador civil de esta provincia.» | m'""' ""'"^" c^ii.,„„ t . , ,»,„:»„»., „„„ u „i,^„„-«„ 

(El colega se refiere al último número de LA ] y á quienes 
ESPERANZA, aun cuando carece de fundamento lo j "embre. 

íPasarpn en vano los días de la revolución , por 

^Firmado por los presidentes y secretarios del Se
nado y de la Cámara de diputados el 3 de Octubre, 
y por el presidente de la Repúblisa, Garcia Moreno.» 

I misma unión salieron las serpientes que la ahogaron, pĝ Q ̂ \ Manifiesto del Gob: 
f y á quienes aplastó después la revolución de Se- ^ 

Dice El Diario Españal: 
«Está llamando la atención de los radicales, y es 

uno de sus majores disgustos, el que el general Ló
pez Domínguez dirija siempre los partes telegráfi;os, 
desde el dia 4 de Enero, al Gobierno nacional y no 
al de la República, creyendo ver en ello falta de res-

jierno á la nación.» 

que dice). , 
Tratando el mismo diario la cuestión de Ha -

cienda, hace estas apreciaciones: 
«No se olvide, dice, que si la cuestión política es 

grave, no lo es menos la de Hacienda, que todos tie
nen fija la atención ert el Gobierno; y si bien no se 
desconoce la enormidad de la carga que ha echado 
sobre sus hombros, comprende también que puede 

i el afán preponderante de unas fracciones sobre otras; 
I sucumbió el general Prim, quien, á pesar de sus de-
: fectos, reunía cualidades suficientes para contener el 
i desbordamiento de las pasiones de sus amigos, y lle-
j gamos á la proclamación de la República por los 
I desaciertos de los monárquicos. ¡Cuántos esfuerzos, 
I cuántos dolores ha costado al eminente Castelar di-
i rigir y dar una solución práctica y racional al plan-

domina, la situación financiera, sî no defrauda, como ] t.^miento de la forma de Gobierno que tanto anhe-

pünto eso¿ temores, que no estaría de más hacer que j zas que hizo concebir. 
no defraudará, de ello estamos seguros, las esperan 

se cóníiprtrilliesequeno habrán de ser en lo sucesivo 
muy fundados. 

>No están los tiempos para que se reproduzca el 
escamoteo de 1868, cuando unos dieron la batalla y 
otros recogieron el boMn. La jornada del 3 no la ga
nó lá Tertulia de la calle de Carretas, y no es justo, 
por ende, que la convierta por completo en su pro
vecho. 

»Los que no hace mucho, y con ocasión del rom
pimiento de ciertos tratos, decían en la Tertulia de 
la calle de'Carretas, y lo decían para justificar sus 
mayores merecimientos republicanos: «Conste que 
nosotros nos hemos anticipado,» no pueden ahora 
aspirar á «anticiparse» y dejar á aquellos á quienes 
decían haberse anticipado, como los dejaron en 1868, 
y posteriormente en Junio de 1872. Los radicales 
fueron convidados, mai no rogados con las mayores 
instancias para que formasen parte del Gobierno 
después de la jornada del 3. Bien saben que si no 
hubiesen cedido de sus exigencias en la noche de 
aquel dia, nadie se habria vuelto á acordar de ellos 
para nada, existiendo, como existia en las personas 
formales y previsoras, el convencimiento de que no 
serVii'lanmas que para debilitar desde luego á la si
tuación y suscitar conflictos no muy tarde. 

»Él propósito del general Pavía al impedir el triun
fo de la iotrahsigencia republicana, fué el de consti
tuir UB Gobierno nacional, y no ha de bastardearse 
aquel roavimiento en sus consecuencias hasta el ex
tremo de que las cosas vuelvan poco menos qae al 
ser y estado en que se encontraban el 24 de Febrero 
del año pasado. Seria, no solo un desacierto, sino una 
temeridad dar á los acontecimientos un giro tan 
desastroso. Del 13 de Junio de 18"?2 se fué derecho y 
se llegó al 11 de Febrero de IS^S. Esta última fecha 
en que los radicales entregaron la sociedad á la de
magogia, solo porque imaginaron que envolverían en 
sus redes á los republicanos y lograrían perpetuarse 
en el poder, trajo como consecuencia necesaria la 
del 24 de Febrero y las no menos ignominiosas de 8 
y24deMarZoy 23 de Abril. ¿Se quiere que volva
mos á emprender igual camino para que sea el mis
mo el término de la jornada? Los que dieron la bata
lla de Álcolea para que viniesen los progresistas y 
demócratas" á aprovecharse de sus consecuencias, 
¿habrán dado el golpe de 3 del corriente y los comba' 
tes de Zaragoza y Valladolid, para que de nuevo se 
aprovechen los demócratas y progresistas, demos
trando así una vez más que están destinados á que de 
ellos se diga el sic vos non vobis de Virgilio?» 

lia Bandera Española, en un arrobo de rainiste-
rialismo, pinta de este modo la situación: 

«La conducta del Gobierno corresponde á los sen • 
timientos del país. No se puede hoy afirmar que la 
dictadura, ni dura, ni dicta. Enérgica para los rebel
des y sus auxiliarts, castiga con pena, mas también 
con severidad, en Zaragoza y Valladolid; arráncalas 
armas de aquellos que hubieran podido volverlas 
contra la patria; destituye los Ayuntamientos y Di
putaciones inclinados al feudalismo cantonal; sella 
el labio de los agitadares en la prensa y en el club; y 
adelantándose á las esperanzas más halagikñas, hoy 
mismo acaso podrá librar á Caitagena de sus ¡nso 
lentes tiranuelos... 

>La dictadura va siendo, pues, provechosa; sus re 
sultados en solos ocho días á favor del orden, no 
pueden ser más satisfactorios...» 

El Gobierno se ocupa en el mismo trabajo y dice: 
^ «Preguntad á los propietarios de Extremadura, cu
yos fincas veían usurpadas; á ios de Andalucía, cuyos 
cortijos eran incendiados; á los de Alcoy, cuyas casas 
eran, después de saqueadas, quemadas; á los vecinos 
honrados de Montilla, bárbaramente asesinados; á los 
padres de familia de a'gun pueblo de Cataluña, cu
yas hijas fueron indignamente ultrajadas; preguntad
les si temen ahora por sus bienes, por su vida... 

»Esto es y esto significa la nueva situación: en el 
interior, la garantía de todos les intereses, la libertad 
racional, el orden asegurado, el crédito restablecido 
hasta cierto punto, \a. probabilidad de concluir con 
los carlistas y la seguridad de acabar con los canto
nales; en el exterior, la consideración y el reconocí -
miento de los hechos consumados y del Gobierno es • 
tablccido; en Ultramar, el mejoramiento de la situa-

jExiste un saldo de 3,000 millones, que es preciso 
enjugar; los valores públicos cotizándose á tipos tan 
bajos como no ha habido ejemplo; )a guerra exi
ge grandes gastos; la cuestión de orden público 
reclama tamb'iéa extraordinarios recursos, y para 
todo ello se tienen unos ingresos en sensible deca
dencia, y que, no alcanzando á las obligaciones cor
rientes, las atrasadas hay qué cubrirlas acudiendo al 
crédito, basado en p'ritner térmirio en el orden per
fectamente asegurado, y después en ' una recta y 
aceitada gestión que lleve al Snimo de los que faci
litan fondos al Tesoro, ya por anticipos ,,por nego-

I labal Los que hemos compartido con él sus penas, 
í sus amarguras y sus afanes para establecer la Repú-
í blica española con el concurso de los hombres dignos 
i y honrados ds todos los partidos; los que hemos apo-
I yado á todos los Gobiernos de la República hasta 

en sus errores, por el solo afán de traer á buen ca-
mitiolos extraviado-; los que hemos sacrificado po
pularidad para muchos tan querida, no temiendo in
currir en la nota de inconsecuentes para satisfacer 
exigencias de la opinión pública, más respetables que 
las egoístas de partido; los que hemos sufrido el gol
pe de fuerza que disolvió la Asamblea con resigna
ción y como castigo á nuestras debilidades y torpe

zas, y íufrimos con calma los airados golpes de núes-
ciaciones de diversa índole ó por adquirir títulos de | ^^^^ despechados amigos, hemos visto con gran dolor 
la Deuda, que serán puntualmente reíntígrados.» ^yg ^^an estériles nuestros esfuerzos y veremos con 

La Biseusion, órgano de la situación caida,escri- | honda pena gobernar en nombre de la República á 
be un artículo al que pudiera ponerle cl título de los que nos combatieron siempre y nos vencieron 

ws de €ast6lm. Hé aquí algunos párrafos que con la fuerza, sin que desmaye nuestro ánimo, sin Lágrimas i 
de lástima traseribimos, para que vea el dictador 
infortunado que hay compasión y piedad en nues-

1 tro pecho: 
' Hablemos de las desgracias de la patria. Intento 

vano seria pretender que la opinión se fijase hoy en 
otro asunto qiie el espectáculo terrible de nuestras 
discordias, de liuéstras guerras civiles, dé nuestra fe
roz actividad para la destrucción y para la ruina. 

»A.l que pronunció en España por vez primera 
¡abajó lo existente! cábele la desdichada gloria de 
haber sido el intérprete más fiel de la opinión pública 
y general de los españoles, por más que esa vox po-
pw/íni sea la voz de Dios, ni de la razón, ni de la 
justicia, ni del derecho. 

»Los españoles no hemosdesmentido nuestro orí-
gen y nuestras tradiciones, que la historia atestigua. 
No puede presentar nación alguna'una serie más 
constante de guerras intestinas, de catástrofes y des
dichas, de Victorias y derrotas sublimes 6 espantosas. 

»La tradición perpetua de nuestro pueblo ha sido, 
y es por desdicha nuestra, la de fiar todo, la hon
ra; la felicidad, el honor, la misma libertad é índe-
dependencia, al triunfo funesto de la fuerza, al poder 
de las armas. Excusado es que citemos ejemplos para 
probar este aserto, que está arraigado profundamente 

^ en nuestro pueblo en |pdas las clases sociales de Es
paña. 

»Basta ver el estado de nuestros partidos para reco 
nocer esta triste verdad. Los carlistas, con su tenaci 
dad incontrastable..., no abandonarán las armas fra
tricidas hasta que sean exterminados y aniquilados 
por sus propios hermanos, por los mismos españoles. 
Los partidarios de D. Alfonso, los que vieron der
rumbarse la dinastía borbónica por los errores y des
aciertos de los que gobernaban en su nombre, no han 
apelado á las armas para restaurar lo que sus ambi
ciones y discordias derribaron^ porque no están se
guros del éxito, porque no cuentan con suficientes 
batallones ni soldados para alcanzar sus propósitos. 
Los unionistas, los sagastinos y radicales, que triun
faron con la revolución de Setiembre y se destroza
ron mutuamente después, ocasionando con sus divi
siones la proclamación de la República y obligando á 
salir de España al monarca que trajeron, y que no 
merecíamos, han vuelto á ocupar el poder por un ac
to de fuerza que para muchos fué inesperado y sor
prendente, y hoy Gobierno en nombre de la República 
que tanto escarnecieron y á quien tanto odiaron. Los 
republicanos, que al vencer la revolución de Setiem
bre se les vió 

extenderse, crecer, tocar las nubes, 
sufrieroa el general contagio, y apelamos alas armas 
en 1869, desoyendo los consejos de la prudencia y 
perdiendo el instinto de conservación. Conseguimos 
el poder; llenamos por fta los escaños de la Asam
blea, y no satisfizo la impaciencia de muchos de 
nuestros coreligionarios el trabajo lento y reposado 
del legislador, y abandonaron la toga; despreciaron 
la misión que les confió el cuerpo electoral, laazán -
dose á la vida aventurera y errante del cabecilla; 
proclamaron como dogma de partido los cantones, la 
desmembración de la patria y otras doctrinas funes
tas y contrarias á la libertad y á la misma naturaleza 
y dignidad humana 

»La historia moderna comprueba que pasan en 
balde las oportunas ocasiones de alcanzar una legali
dad común que termine y consuma la energía mor

que la pasión política nos arrastre á turbulencias ni 
desmanes. 

»No tenemos gran confianza en que salven la Re
pública los hombres que están al frente del Gobierno, 
porque los antecedentes é historia de muchos de 
ellos justifican nuestros recelos. Pero no hemos de 
poner obstáculos en su camino si vemos que de la 
República no se separan. Sobre todo, no les daremos 
pretesto con nuestra conducta para extremar la reac
ción. Ho queremos el poder por medio de la fuerza, 
aunque por la fuerza nos haya sido arrebatado. Los 
medios de fuerza, aun cuando nos fueran favorables, 
nos arrastrarían á extremos que debemos y quere
mos evitar. El país nos conoce ya por el Gobierno de 
los últimos tres meses y el país juzga. El país cono • 
ce además de qué elementos se compone la situación 
creada por cl golpe de fuerza del 3 de Enero, com
para y juzga también. No sentimos la nostalgia del 
poder; solo queremos mucho la República y la pa
tria. La opinión pública habia condenado á la Asam
blea, pero no á la República tal como nosotros la he
mos practicado. Resignados y tranquilos esperamos 
el dia de la rehabilitación » 

La Correspondencia de España, eco imparcial de 
la opinión y de la prensa, anunció el dia y hora en 
que se celebraría una conferencia protestante. El | 
anuncio de la siempre ministerial está en abierta | 
contradicion con el Manifiesto dal Gobierno, que 1 
se propone conservar y arraigar la unidad católica i 
en ¡as conciencias. i 

Es posible, sin embargo, que el Gobierno igno- | 
re lo que dice La Correspondencia, y ésta lo que se | 
propone hacer el Gobierno para arraigar en las I 
conciencias la unidad religiosa. 

Nos parece que unos y otros hariaa cuanto se 
les puede pedir no haciendo nada para arraiigarla ni 
desarraigarla; es planta que vive en su propio cli
ma, y basta no maltratarla para que se desarrolle 
con lozanía. 

El insigne Arzobispo de Wcstminster, el digno 
sucesor del Cirdenal Wisseman, Mons. Manning, 
que con valeroso erapeíio y acertadísimos esfuerzos 
está dirigiendo la lucha entre el Catolisismo y sus 
enemigos en Inglaterra, acaba de publicar una lar
ga y sapientísima disertación, presentada ante la 
Academia"de la Religión católica de Londres, so
bre uno de los puntos más notables de la polémica 
político-religiosa, hoy viva como nunca, sobre el 
Cesarismo y la doctrina religioso-social católica, que 
nuestros adversarios bautizan con cl nombre de 
Uliramontanismo. 

El Kmes y la mayor parte de los periódicos in 
gleses, dando todo su valor á este documento, lo 
han reproducido incegro, acompañándolo de los 
comentarios y observaciones que su estudio les ha 
sugerido. 

El eminente Prelado, resumiendo su doctrina 
acerca del cesarismo y del ultramontanismo, los 
define y caracteriza ssí: 

E l cesarismo consiste: 
1." En la reunión de ambos poderes, civil y 

religioso, en una sola persona. 
2.'' En la supremacía sobre toda cosa y toda 

persona. 
3." En la pretensión de sustituir su voluntad á 

la conciencia en asuntos espirituales. 
4.° En el aislamiento de la Iglesia nacional, so 

pretexto de que no puede ejercerse dentro del E s 
tado ninguna jurisdicción extranjera. 

5.° En la formación de Iglesias nacionales, r e 
pudiando, por consiguiente, la autoridad de U 
Iglesia universal. 

El ultraraontanismo consiste: 
I." En !a separación de ambos poderes, ejeicii 

dos por diferentes personas. 
2," En la reivindicación en favor de la Iglesia 

del derecho csclusivo de definir las doctrinas de fé 
y de moral. 

3.° En el esclusivo privilegio de la Iglesia de 
fijar los límites de su jurisdicción en dicho ter
reno, 

4'" En la unión indisoluble con la Santa Sede 
y en la sumisión á su autoridad universal. 

Dice La Correspondencia que en los círculos car
listas se notaba hoy bastante pánico con motivo de 
las últimas noticias de Cartagena. 

Nosotros nad.i hemos sabido de lo que dice el 
colega. 

^ ORDEN. 

El texto de la ley en cuya virtud la República 
del Ecuador asigna á la Smta Sede parce de sus 
rentas, es como sigue: 

«El Senaáo y los diputados del Ecuador, reunidos 
en Congreso; 

«Considerando: 1.», que la población católica ¿ebe 
contribuir al sostenimiento del Gobierno universal 
de la Iglesia; 2, ' , que ese deber es más imperioso 

El Diario Español de anoche dice: 
«Se ha dicho á última hará que los insurrectos de 

Cartagena estaban haciendo maniobras con la Nu-
malicia, coa objeto sin duda de aprovechar la no
che á fin de intentar la fuga, y que por su parte la es
cuadra del Gobierno se preparaba á cerrarles el paso, 
oponiendo á este formidable buque los navios de que 
dispone.» 

El Tiempo afiade: 
«La escuadra estaba esta madrugada al frente de 

Cartagena vigilando á los buques piratas.» 
El Gobierno dice además: 
«No se han recibido nuevas noticias de La Palma. 

Si la plaza no se rinde expontáncamente, todavía ha
brá que esperar tres ó cuatro días, que serán precisos 
para variar los fuegos de Atalaya, que no están dis
puestos para batir la plaza, y para activar las demás 
operaciones, que en caso necesario darán un resulta
do decisivo,» 

La Correspondencia no nos comunica noticia a l 
guna importante de la plazü sitiada, diciéndonos 

„ , ^ , ,, . • j • únicamente que en breve saldrá para Cartegena el 
hoy que nuestro Padre Santo se halla despojado por | , , , , . , , . • . . 
. / , » • . . „ , „ j . . ,„„ , . „ , . , , ! b j ta lon de infantería üe marina que se estaorga-
inicuas usurpaciones de sus tierras y oe sus rentas, , T ° 

nizando en Vicálvaro. 

y que ningún Gobierno católico debe temer cumplir 
con ese deber; 3.", que los recursos de la República 
le permiten dar en cierto modo un testimonio de su 
adhesión á la Santa Sede, decretan: 

»Artículo 1." Diez por ciento de la parte de las 
rentas de ¡a Iglesia {diezmos) que pertenecen al Esta
do, será enviado anualmente por el ejecutivo al Pa
dre Santo, durante la situación angustiosa con que se 
halla ahora afligido y como'una ofrenda de justicia, de 
lealtad y de respeto que el pueblo del Ecuador hace 
al Jefa de ¡a Iglesia. * 

»Art. 2." El presente decreto se considerará vi
gente, á contar desde el principio del corriente año. 

»Dado en Quito, capital de la Repú*)lio9, á 1." de 
Octubre de 1373. 

Del resto de la Península, hé aquí las noticias que 
hallamos en nuestros colegas. 

De Da Correspondencia: 
«Dice el Diario del Ferrol que en aquella plaza 

se ha descubierto una conspiración, á consecuencia 
de la cual han sido presas varias personas. 

—>Dice un periódico de provincias que el Consejo 
de guerra de Granada ha condenado á varios promo
vedores de los acontecimientos políticos que tuvie
ron allí lugar antes de ahora, y añade que han sido 
presas varias personas importaotts, entre ellas un ex
ministro de Gracia y Justicia. 

—»Sn una carta de Zaragoza que ha visto El Po
pular, se dice que la barricada construida por los in -

surrectos en la calle de San Gil estaba formada con 
todos los muebles de la iglesia del mismo nombre, 
viéndose en ella hasta retablos enteros. 

»La lucha por ambas partes fué horrible; baste de
cir que las granadas entraban en las casas donde es
taban los insurrectos, viéndose estallar en las habita
ciones, y que sin embargo estos proseguían en ellas 
contestando al fuego de la tropa.» 

El Gobierno nos comunica también las si
guientes: 

«En Zaragoza continuaban el sábado situados en 
algunos puntos centinelas de carabineros y Guardia 
civil. El jueves fueron hechos presos en un pueblo 
no lejano algunos individuos de Zaragoza, adonde 
los condujo la Guardia civil. Por la puerta del Duque 
entraron también el viernes unos 40 presos. 

—>Díccse que en Zaragoza murió, á consecuencia 
de la colisión que ensangrentó las calles de aquélla 
ciudad, el diputado intransigente Carné , vecino de 
Valí y electo por el distrito de Mataró.» 

La PoUlica, tomándolo áz\ Diario de Cádiz, dice 
que el viernes salieron para Ceuta la mayor parte 
de los presos políticos que se encontraban deteni
dos gubernativamente en aquella cárcel. 

Entre los que también fueron embarcados en Va
lencia para Mahon figuran el farmacéutico Sr. Ca
bello, presidente de uno de los comités federales de 
aquella ciudad, y D. Pascual Aser, hermano del 
desgraciado D. Mariano Aser, que fué fusilado por 
los cantonales durante los tristes sucesos de Agosto 
últ imo. 

En Málaga ha sido asimismo detenido y condu
cido al castillo de Gibralfaro el secretario de aquel 
gobierno civil, que cesó el dia 3 del corriente mes, 
y en Palma de Mallorca parece que cl miércoles 
fueron detenidos varios individuos calificados de 
cantonales ó intransigentes. 

Por fio, nuestro colega El Tiempo publica lo s i 
guiente: 

«Con verdadera sorpresa vemos en el Diario de 
Tarragona del 11 el siguiente telegrama, que se re
fiere á sucesos que ignoramos: 

«El excelentísimo señor capitán general del distrito, 
»en telegrama de ayer, me dice lo siguiente: 

«Las pocas barricadas que quedaron anoche en po-
»der de los insurrectos, han sido abandonadas al ama-
«necer de hoy. 

jReina completa tranquilidad.» 
»Lo que se comunica para conocimiento de los ha-

»bitantes de esta provincia. 
»Tarragona 10 de Enero de 1874.—El brigadier 

ígobernador militar. Salamanca.> 
En vista del anterior telegrama, no nos extraña 

el bando que publicó el citado gobernador militar 
de Tarragona el dia 11, y cuya parte dispositiva 
dice así: 

«1.° Todo individuo acusado y convicto de in
tentar inducir á la rebelión é indisciplina á las tropas, 
será brevemente sumariado y sometido al fallo del 
Consejo de guerra, ejecutándose la sentencia inme
diatamente. 

»2.° Los que incurriesen en el delito de sedición, 
perturbación de orden público y desobediencia á mi 
autoridad, serán juzgados del mismo modo, ejecu
tándose la sentencia rápidamente. 

Encargo muy especialmente la vigilancia, activi
dad en los procedimientos y energía para la repre
sión de. los que con sus ideas y maquinaciones inten
tan derruir los cimientos de nuestra sociedad hasta 
lograr su completo exterminio. 

iTarragona 10 de Enero de 1874.—El brigadier 
gobernador militar, Sd/amawca.» 

También el gobernador civil accidental de 
Guipúzcoa ha publicado un bando el dia 8 previ
niendo lo siguiente: 

«1." Los cafés, tabernas, sidrerías y demás esta
blecimientos de esta índole se cerrarán desde la pu
blicación de este bando á las once en punto de la no
che, siendo responsables sus dueños de la falta de 
cumplimiento. 

»2.'' Si dada dicha hora permaneciesen dentro dé 
estos establecimientos personas extrañas á la familia 
del dueño respectivo, incurrirán en la responsabili
dad que corresponde á los infractores de la ley de or
den público. 

i'¿." Desde la mencionada hora no podrán circu
lar por las calles y plazas de esta capital rondas, com
parsas ni grupos de cualquier especie que no obten
gan autorización escrita de este gobierno. 

»4.'' Las personas en cuyo poder se hallen armas 
de cualquier sistema, y no tengan la competente au
torización para ello, las entregarán en todo el dia de 
mañana en el parque de artillería de esta ciudad, re
cogiendo de sus oficinas el oportuno resguardo. Pa
sado este plazo se emplearán las medidas que la ley 
de orden público preceptúa, y los perpetradores su
frirán el condigno castigo. 

>Los dependientes de toda especie de mi autoridad, 
quedan encargados de la más estricta observancia de 
este bando. 

>San Sebastian 8 de Enero de 1874.» 

Va lenc ia . 
Gaceta Áthay: 
El general en jefe al ministro de la Guerra: 
iLa Palma 12 de Enero, á las ocho y cuarenta y 

einco minutos de la noche: 
»Acabo de venir del castillo de Atalaya, desde don-
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guir con tanta lógica, energía y solidez, 
como acababa de hacerlo la maríscala 
llena de santa indignación; así es que, sin 
ati-everse á replicarla ni una palabra, la 
estaba mirando con un palmo de boca 
abierta. Pirro, que así se llamaba^el per
rito de Mad. Gonuilla, viendo á su ama 
tan irritada contra el bachiller, empezó á 
ladrar y quiso arrojarse á morderle las 
narices; Elisa, que habia hecho todos los 
esfuerzos imaginable* por contenerse, y 
por no echar á reír al oírle explicar á 
aquel su sistema filosófico, al ver la acción 
del perrillo ya no pudo naenos do soltar 
una tan estrepitosa como sonora carcaja
da; el bachiller la acompañó ea ella y las 
cosas quedaron en tal estado, si bien es 
de creer que Jacobí estuvie'-^e más que 
medianamente humillado de haberse visto 
confundido por una pobre mujer que, sin 
embargo, era más profunda que él, por 
estar íntimamente convencida de que «el 
principio de toda sabiduría es el temor de 
Dios.» 

Ya hacia un ralo que al lado de la puer • 
til que conducia al comedor se advertían 
algunos movimientos sospechosos, en los 
que, embebidos, como lo estaban, en su 
disputa, no habían hecho alto ni la marís
cala ni Jacobí, ni tampoco la misma Elisa; 
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jera y acepté la propuesta. No tardé mu
cho tiempo en conocer que la maríscala 
se habia valido de aquel ingenioso medio 
para ser mi bienhechora sin herir mi de
licadeza, y al mismo tiempo sin que yo 
me viera obligado á darla las gracias, ni á 
manifestarla mi reconocimiento, pues es 
de advertir que cobraba escrupulosamen
te por mi manutención lo que se habia es
tipulado. Pero no era este el múao bene
ficio que tenia que agradecerla. Aquel 
invierno fué muy crudo, y por todo abri
go yo no tenía otra cosa que una levitilla 
ligera en demasía. Juzgad como me que
daría yo cierta mañana al recibir, cómo 
llovido del cielo, un paquete, en el que 
había una magnífica capa con cuello de 
piel. ¿De dónde venía este regalo tan 
apropósíto? Largo tiempo me costó el ave
riguarlo; pero, por una gran casualidad, 
llegué á descubrir quién era la persona 
que tan caritativa se habia mostrado con
migo. Sin duda creeréis que me permitió 
darla las gracias por tan señalado benefi
cio. Nada de eso; lo que hizo fué echarme 
un sermón bastante largo cuando quise 
empezar á manifestarla mi reconocimien
to á una bondad que no olvidaré jamás. 

Los ojos del bachiller se humedecieron 
con aquel recuerdo, y los de Elisa y los 
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podría disimular hasta el punto de hacer 
que ellos fuesen los verdaderos chas
queados. 

— ¿Cómo habéis conocido á Mad. Go-
nuilla? le preguntó Elisa al bachiller, en 
cuanto aquella señora se hubo retirado á 
su cuarto. 

—Hace algunos años, contestó Jacobí, 
siendo yo estudiante alquilé una buhardi
lla en la misma casa en que vivía la m a 
ríscala, en T.. . Mí bolsillo, en la época á 
que líic refiero, estaba bastante escuálido, 
por cuya razón hacía que me trajesen una 
comida asaz frugal de una hostería que 
estaba inmediata; pero la mayor parte de" 
los días era un bodrio tan malo cl que mo 
servían, que yo apenas lo probaba. Así 
viví un cierto tiempo, hasta que me que
dé, como por fuerza habia de suceder, 
tan enjuto de carnes como exhausto esta
ba mi bolsillo de monedas; cuando un dia, 
sin figurármelo yo ni remotamente, la ma
ríscala me propuso, por medio de una 
doncella de su confianza, que ella se en
cargaría de mantenerme por el mismo 
precio que yo pagaba cu la miserable hos
tería de que acabo de hablaros. Sorpreu-
dido agradablemente por una proposición 
tan seductora y placentera para un famé
lico, la hice dar las gracias por la mensa-

— 83 — 

al cabo de un ratito, y andando sobre las 
puntas de los pies, entraron todos los ni
ños en la sala, y haciendo|miI muecas su
plicantes á su mamá para que esta hiciera 
como que no los veía, fueron adelantando 
terreno hasta colocarse detrás de Jacobí, 
que por estar vuelto de espaldas á la 
puerta no podía verlos, Petrita y Eva mar
chaban en primera fila, llevando entre las 
dos un pedazo ó barrita de plomo, que se
guramente no pesaba menos de cinco l i 
bras. El bachiller, que en aquel momento 
se hable' puesto en pie, trataba, aunque las 
señoras oían sus palabras con despreciativo 
desden, de volver por los derechos de la 
filosofía, cuando de pronto la barrita de 
plomo pasó desde las manos de los niños 
á uno de los bolsillos del frac del bachi
ller. Este, que seguramente no habia pen
sado en la pesada mónada que iba á agru
parse con los demás objetos que tenía en 
el bolsillo, echó, velis nolis, el cuerpo 
hacia atrás, y el faldón del frac se estiró 
por aquel lado cuatro largos dedos más 
que por el otro. Sin embargo, aunque en 
el movimiento ridículo que hizo con boca 
y cejas ,i! eonoccr lo que habia pasado 
se noto ci rta indecisión respecto al modo 
con que debía tomar aquella burleta, lo 
cierto es que prefirió no darse por resen-
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de he presenciado la fuga de la Numancia, i la que 
hacia fuego y perseguía nuestra escuadra, sin poder 
decir el resultado, pues se hacia de noche. El Darro 
también parece que se ha escapado; se dice que en 
la Numancia iban Contreras, Ferrer y toaos los indi
viduos de la Junta y los presidiarios; cuando sepa 
detalles, los trasmitiré á V. E. 

»A1 regresar recibo parte del brigadier López Pin
to, de la izquierda, de haber ocupado á San Julián, y 
el brigadier Carmona la plaza y Galeras. Tengo la 
más viva satisfacción en anunciar i V. E. tan fausto 
suceso.^ 

lEl ministro de la Guerra ha dirigido al general en 
jefe el siguiente despacho: 

*Madrid 13 de Enero (á las doce y quince minutos 
de la noche.)—Al general en jefe del ejército frente 
á Cartagena, Palma. 

«El Gobierno se felicita, y felicita á ese valiente 
ejército y á sü digno general, por el importante ser
vicio que han prestado á la patria.» 

Co ta lnña . 
«El brigadier Salamanca, desde Tarragona , parti

cipa que, habiéndose insurreccionado las fuerzas que 
mandaba el Chic de las Barraquetas, que consistían 
en un batallón de Voluntarios que se hallaban de 
guarnición en Mataró, el general en jefe, con parte de 
la guarnición de Bircelona, salió para Sarria, donde 
aquellos se encontraban, y después de algunas horas 
de fuego batió y dispersó completamente á los re
beldes. Ai entrar en la capital de regreso con 40 pri
sioneros cogidos, y dentro de la población se hizo fue
go por algunos grupos á la escolta, contestando ésta 
y disolviendo dichos grupos, quedando restablecido 
ci Orden.» 

Granada . 
«Según participa el brigadier López Pinto, ha re

levado el Ayuntamiento de La Carolina, reemplazán
dole por otro compuesto de personas de orden y pro
bidad; se ha procedido al desarme de los Voluntólos 
de dicha población.» 

Gal ic ia . 
«El gobernador militar de Orense participa que en 

Villar de Bos un gi\ipo de paisanos provistos de pa
los y hoces se presentó en la casa de Ayuntamiento 
pidiendo la destitución del médico titular y su reem
plazo por otro de menos sueldo; habiéndose instrui
do ya las primeras diligencias por el juez de primera 
instancia de Verin, auxiliado por fuerza de la Guar
dia civil.» 

CARLISTAS. 
Prov inc ias Yascon^adatt y tWararra. 

h& Gaceta: 
«El general Primo de Rivera participa desde Lo

groño haber practicado un reconocimiento con tres 
escuadrones sobre lá población de La Guardia, ha
biendo enviado á un oficial de Estado Mayor hasta 
dos kilómetros de ella.» 

Dice El Diario Español: 
«Hemos visto una carta de un oficial de Scgorbe 

que se halla en Portugalete, en la que se refiere un 
rudo ataque por parte de los cariistas, que, aunque re
chazado vigorosamente, ha causado grandes y sensi
bles pérdidas á las tropas, á causa de las ventajosas 
posiciones que ocupan los facciosos.> 

La Época: 
«Én la ria de Bilbao ha habido un choque entre los 

buques de nuestra marina y los carlistas. 
-«»Nada podemos decir concreto y determinado 

respecto á la situación que ocupa el general Morlo
nes. Generalmente se le supone camino de Miranda.» 

Valttncia. 
La Prensa: 
«La entrada de Santcs en Albacete es un hecho 

que revela bien á las claras que las facciones valen
cianas no han caldo en ese abatimiento en que se las 
suponía. Cucala vuelve á sus antiguas correrías por 
las provincias de Castellón y Valencia. Todo esto 
demuestra la necesidad de enviar refuerzos á esta 
comarca.» 
D. ce £íi PoUtim: 

«Gran escasez de noticias hoy. JSTí del Norte, ni de 
Cartagena, ni siquiera de Albacete, se sabe nada nue
vo. Sin embargo, el general Morlones debe ya haber 
emprendido el movimiento que anunciaba, el parla
mento de Cartagena debe haber terminado á estas 
horas y la partida de Santés sido alcanzada y batida 
por las numerosas fuerzas que de todas partes salie
ron en su persecncion. Esperemos, pues, de un mo
mento á otro buenas noticias, ya que por el momen
to no las haya,» 

El Titmp» añade: 
«Ayer fué reforzada la guarnición de Albacete. 
—»La columna Soria Santa Cruz, que salió ante

ayer para Albacete, regresará á Madrid de mañana á 
pasado. 

—>Las facciones del Maestrazgo volvieron ayer á 
amenazará Castellón, cuya guarnición se halla pre
parada á la resistencia.» 

Ca ta l ana . 
De El WoUerno: 
»Segun nos escriben de Mora de Ebro, se teme que 

aquella población sea atacada nuevamente por las 
fuerzas carlistas que recorren el Maestrazgo.» 

El Tiempo: 
«El cabecilla Tristany, con unos 1,000 hombres, 

andaba ayer por los alrededores del Bruch.» 

jira9;on. 

De una carta, fecha 9, que publica el Diario de 
Zaragoza, tomamos \(^ párrafos siguientes: 

«Una carta de Belchite da detalles acerca de la en 
trada de los carlistas en aquella población, manifes
tando que el dia 7, á las cuatro de la mañana, entra -
ron las avanzadas de las partidas que manda Marco 
de Bello, y después el grueso de la facción, com
puesta de,!ií,l&0 plazas entre infantería y caballería, 
que permaneció hasta el siguiente dia á las diez de la 
mañana. 

»Han sacado del pueblo 34,563 r s . , en vez de 
108,060 que pidic-on, y á que ascendiei-ori dos tri
mestres de contribución. 

»Hicieron un escrupuloso registro para recoger 
toda clase de armas, caballos, yeguas y monturas.» 

Casl i í la la Wnev». 
La Gaceta: 
«Según participa el gobernador militar de Segovia, 

la facción de Villalain estuvo el dia 9 en Torraño, y 
en su persecución se halla operando una columna de 
húsares de Villarrobledo.» 

La PoUiica: 
«Anteayer volvió á entrar en Sigüsnzi la partida 

Villalain, destruyendo de nuevo la línea telegráfica y 
¡a vía férrea. Al salir de aquella población se dirigió 
á la provincia de Soria, perseguida por varias colum
nas del ejército.» 

Di un artículo que publica El Imparcial, con el 
epígrafe Guerra civil, tomamos los párrafos s i 
guientes: 

«Únicamente participa la Gaceta, referente á los 
carlistas, que Santés entró en Albacete, solo fdcfen-

dido seis horas, abandonó la ciudad á la aproxima
ción de las fuertes columnas salidas de Madrid y de 
Valencia, y dividiendo su gente en varias fracciones 
tomó la dirección ele Chelva. 

»Aunque ya sabíamos la ocupación de Albacete 
por los carlistas, tuvimos que atenernos á lo que el 
periódico oficial publicaba; y al exponer los medios 
de defensa que habia y las coadiciones de loca'.iiad, 
era de suponer lo sucedido. 

»La marcha que ha efectuado Santés, á quien al
gunos han supuesto retirado á la vida privada, ofrece 
grande enseñanza. Examínense los sitios que lia recor
rido desde Ademuz á Albacete, las jornadas que ha 
hecho y el tiempo en ellas invertido, y se coaipren-
derá la importancia que merecen fuerzas que realizan 
tales empresas, y lo inútil que hacen la más activa 
persecución de una columna, si los movimu-ntos de 
esta no están combinados con los de ot'a y PUQ 
otras. 

íHabrá vuelto Santés á su cuartel general, y allí se 
reunirá otro gran nác'eo de fuerzas con las que 
manda Cucala, y puede verse en peligro Caitelton ó 
alguna otra importante población de la provincia, 
aunque solo la ocupasen momentáneamente, porque 
no tienen fuerza para defenderse en ninguna, y solo 
son fuertes pfira atacar y eludir encuentros en los 
que no tengan la seguridad de sacar la mejnr parte. 

»Del ejército del Norte, que emprenderla operacio
nes, según ha anunciado la Gaceta, nada sabemos 
todavía. D. Carlos se ha trasladado áValraascda,don
de seguramente estará el grueso de su gente, que se 
ha ido reconcentrando sobresu i?quierda, no temien
do ya nada por el camino de la costa que, por Castro 
y Somorrostro, va á Portugalete. El que por Valraa-
scda conduce á Bilbao, es defendible, aunque no ina
bordable, pues el peligro va creciendo cuanto más 
se va aproximando á Bilbao, y de aquí no es imposi -
ble una salida amparada por el fuerte de Maravilla. 

»A no forzar estos pasos, que solo el general en je
fe podrá apreciarla conveniencia, según sus proyec
tos, puede tomar por Limpias y Ampuero el camino 
de la Nestosa, 6, inclinándose más á su derecha, ba
jar á Espiposa para venir por Medina á Frías, y que
dar á la derecha del Ebro, ó, hacerlo por Villarcayo.» 

Del mismo periódico son las siguientes noticias: 

«Parece indudable que Santéí, que al salir de Al
bacete tomó el mismo camino por donde fué á dicha 
capital, trataba de reunirse á las facciones de Corre -
dor, Cucala y Sierra, con objeto de formar un cuer
po de ejército importante en la provincia de Cas
tellón. 

—»E1 cabecilla Santéj, que el dia I I estaba en Ma
drigueras, exigió desde dicho pueblo al de Mingbni-
Ua 4,000 raciones de pan, 10) fanegas de cebad i y 80 
bagajes, y á Puebla del Salvador 50 de estos üiimos. 

—»En la provincia de Lérida dicen que son innu-
ttierab'es las partidas carlistas que vagan por aque 
líos términos. En el primero de dichos pueblos el 
cabecilla Fonoll, con 40O hombres, ha cobrado las 
contribuciones y quemado el registro civil; en Col
mes el jefe Bautista Baró hizo lo mismo, sufriendo 
igual suerte otro pueblo inmediato, donde entró la 
facción que manda Juan Balíester, compuesta de 500 
hombres. 

—»En Mallerusa, pueblo de la provincia de Léri
da, entró últimamente la facción que manda Ganet, 
quemando el registro civil y cobrando las contribu
ciones. 

—»Dícese que Tristany, con unos 3,000 hombres, 
se hallaba anteayer á dos leguas de Tamarite, por la 
parte de la montaña. 

—»Una facción de 300 infantes y 50 caballos, man
dada por un titulado jeniente coronel, pernochó el 
dia 10 en Alventosa (Aragón), saliendo al siguiente 
para Sarrion.» 

disponer, formando un total de 80 carabineros, 40 
guardias civiles de infantería, loo quintos del depó
sito instruidos, unos 40 individuos más entre tran
seúntes -/ ginetiís desmontados, la hatería deartillería 
de campaña y sobre 200 caballosde distintos cuerpos. 
A poco de mi l'egada á dicho punto, se medió aviso 
de que empezaban á formarse barricadas en varios 

sitios de la población, pero principalmente en la zo
na comprendida entre el sftio llamado el Campillo 
y la plaza de la Fuente Dorada. Serian las siete de la 
mañana, y era tî l la niebla que cubría á esta capital, 
que hubo momentos en que no permitía verse á 20 
pasüs. En el momeoíto de recibir noticias de que se 
formaban barricadas, dispuse que los 80 carabineros 
con 20 caballos, mandados por un coronel, fuesífti á 
posesionarse de la barricada que se construía en el 
Campillo y entrada de la calle de Teresa Gil, en la 
que tenían los Voluntarios el ex-convento de los Mos-
tenses como cuartel. 

Llegada dicha fuerza al Campillo fué recibida con 
un nutrido fuego, sin poder desr-ubrir los puntos des
de donde se le dirigían por efecto ds la niebla, cau
sándoles cuatro heridos, y disponiendo el jefe de la 
fuerza regresar á incorporarse, pues comprendió que 
nada podía hacer. El resultado de este reconocimien
to fué adquirir la seguridad de que el número de 
enemigos era de consideración. 

Incorporada esta fuerza, organicé una columna 
compuesta de toda la que tenia disponible, dejando 
en San Benito los quintos del depósito que en aquel 
momento acababan de recibir el fusil. 

Comprendiendo lo difícil que se me iba á hacer el 
ataque en el punto que ocupaba, marché á situarme 
en el Campo Grande desde el cual podia batir el ya 
citado Campillo y la calle de Santiago, avenida prin
cipal de la población, teniendo asimismo asegurada 
la retirada á la Academia de caballería, punto estra
tégico para cualquiera opsracion. 

Continuando la niebla, me fué imposible empezar 
el ataque hasta que, algo despejada la atmósfera, pu 

'"'A las nueve de la mañana fué hostilizado este edi
ficio en todos sus frentes por varias compañías de 
Voluntarios de los barrios de San Juan y San An
drés, que sitiadas en el Museo, fábrica de hilados, 
torre de la iglesia de San Juan y otras casas próxi
mas, hicieron un vivísimo fuego contra el cuartel, 
contestando con mucho acierto por la fuerza que le 
defendía, y que se consiguió hacerse respetar; elf este 
instante fué víctima de los disparos enemigos el alfé
rez de caballería D. Tomás de la Iglesia, que defen
día uno de los balcones más amenazados. 

A las dos y nledia de la tarde fué atacado el prin 
cipal, donde se hallábala casa Ayuntamiento, por los 
insurrectos, dirigiendo primeramente sus esfuerzos 
por la espalda del edificio. Este se encontraba defen
dido por ¡a guardia, compuesta de carabineros, que 
se reforzó por algunos más por la mañana, según he 
indicado antes á V. E., y bajo las órdenes de un co
mandante de la reserva y dos oficiales. 

Organizada lá defensa en los dos pisos del edificio, 
y atacados de frente por el enemigo, colocado en la 
Fuente Dorada, embocadura de la calle de Santiago y 
azoteas de la plaza, se rompió un violentó fuego por 
una y otra'parte, si bien ventajoso para los defenso
res, que consiguieron hacer algunas bajas á los Vo
luntarios, quienes intimaban la rendición por medio 
del incendio. 

Además tenia esta fuerza de carabineros un ene
migo interior, que eran los agentes del municipio; 
pero fueron arrojados íninediatamente de las habita
ciones que ocupahan en el consistorio, procurando 
por este medio adquirir la tropa de 270 á 280 armas, 
entre fusiles,carabinas y tercerplas de varios sistenjas, 
que aquellos custodiaban. i 

Réstame, por últinjo, excelentísimo señor, reco
mendar eficazmente á V. E., comp no puedo uienos 
de hacerio, á este puñado de jefes, oficiales y solda
dos que, con una decisión manifestada d^sde los pri
meros 'niotnentos, han sabjdo, con su valor y abne 
gacion, dominar una situación tan crítica; pues pue

de romper el fuego de cañón sobre la^barricada cons- | do asegurar á V, E. que hubo momento en que me 
persuadí no podía sofocar la insurrección; merced á 
ellos, y á la bravwa, heroicidad, y disciplina de esta 
compañía de artillería, haciendo siempre fuego á 
cuerpo desiiubierto, hemos salvado á Valladoliddiei 
los horrores á que se hubiese visto expuesto á triun
far los 2,000 Voluntarios alzados con las armas, que 
la patria Je? confió para la defensa de la sociedad; 
Este h^cho no-ha podido menos de costar sangre ge
nerosa de nuestros bravos soldados, dispuestos sien^-
pre á verterla ea aras de la patria, resultando un ofi
cial de Santiago y tres carabineros muertos^ 19 heri
dos y seis contusos, teniendo el sentímiertto de saber 
que délos heridos van ya tres muertos. La pérdida 
délos enemigos, muy difícil de apreciar en esta clase 
de luchas, ha sido de consideración, y por los partes 
que vpy recibiendo puede calcularse en 10 ó 12 
muertos y de 50 á 60 heridos. i, 

Dios guardeáV.E . muchos años»: Valladolid T de 
Enero de 1874.—Excmo. Sr.—Eulogio Gonjalej. 
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SEGUNDA tmm. 
SUCESOS DE BARCELONA. 

OFICIAL. 
Por el ministerio de Gracia y Justicia, después de 

una exposición, se publica el siguiente decret : 
Artículo 1." Se restablece en toda su fuerza y vi

gor la ley de 24 de Mayo de 1870 para el ejercicio da 
la gracia de indulto, quedando en su coosecue.Tcie 
derogada la de 9 de Agosto de 1873. 

Art. 2.° El ministro de Gracia y Justicia recla
mará con toda urgencia de la Comisión encarg ida del 
Congreso de diputados los expedientes sobre indulto \ 
que obran en la secretaría, para tramitarlos con ar- ;' 
reglo á las disposiciones de la ley restablecida, á ia | 
cual quedan igualmente sometidas todas las causas \ 
pendientes. ¡ 

Art. 3." El Gobierno dará cuenta oportunamente s 
á las Cortes de lo dispuesto en este decreto. • 

Madrid doce de Enero de mil ochocientos setenta y \ 
cuatro,—El presidente del Podqr Ejecutivo de la Re- \ 
pública, Francisco Serrano.—El ministro de Grícia y \ 
Justicia, Crjstino Mártos. i 

Por el de la Guerra se nombra gobernador mi
litar de la provincia de Oviedo al brigadier don 
José Muriel y Rodríguez, y gobernador militar del 
castillo de Monjafch de Barcelonsí, al brigadier don 
Nicolás Taboaía y Fernandez Trabanco. 

Por el de Fomento se admite la dimisión de', cargo 
de oficial de la clase de terceros de dicbo ministerio 
á D. Manuel Gómez y |Gonzalez de la Lastra, y la 
de oficial déla clase de terceros del referido minis
terio á D. Juan Sala. 

—Se nombra jefe de Administración de cuarta 
clase, oficial de la de terceros de dicho ministerio, á 
D. Felipe de Acuña, inspector jefe cesarite de ferro
carriles, y jefe de Administración de cuarta CIJSC, 
oficial de la de terceros del mismo ministíí'io, á 
D. Alfredo de la Cortina, cesante de igual cargo. 

—Se nombra jefe de Administración de primera 
clase, jefe déla sección de Gobernación y Fomento 
del ministerio de Ultramar, á D. Federico Bas y Moró 
ex-diputado á Cortes, y jefe ¿o la sección de H-icien • 
da del mismo á D. Ángel María Dacarrete, cesante 
del mismo cargo. 

Parte oficial de los sucesos de Vallatíolíd. 

Capitanía general de Castilla la Vieja.—Excelen
tísimo señor: La organización que se habia da io á 
los Voluntarios de la República de esta capital, h ibia 
introducido en sus filas elementos perturbadores que 
en su dia no podían menos de dar funestos resulta
dos; ya en una revista que tuvieron el dia 1." del ac
tual, tuve ocasión de notar que la mayoría de sus 
individuos se hallaba identificada con las ideas que 
defienden los insu-rectos da Cartagena. En les ;'?r-
tes telegráficos que he. tenido el honor de dir;;;ir á 
V. E. ha podido ver la exactitud de lo anteriormente 
expuesto. A medida que fué hacicadose público ea la 
noche del 3 el cambio de política verificado en c.«a, 
los ánimos délos Voluntarios, soliviantado.s por los 
individuos del Ayuntamiento, figurando como el pri
mer instigador el primer alcalde D. Manuel Períz 
Terán, llegaron á su exaltación, hasta el punto de 
decidirse por la resistencia; á cuyo efecto, á las seis 
de la mañana, y al toque de corneta, se reunieron los 
batallones. 

Tan luego como me apercibí de lo que tra! iban, 
me traslade con mi Estado Mayor al cuartel de San 
Benito, en cuyo punto reuní las fuerzas de que poaia 

truida á la entrada de la calle de Teresa Gil. Tan 
pronto como se rompió el fuego, fué contestado con 
gran vigor por los sublevados; al muy poco tiempo I 
se nos hostilizó con gran violencia por fuerzas que se I 
apoderaron de la estación del ferro-carril y nos he
rían por la espalda. Para apagar los fuegos tuve que 
mandar una parte de los carabineros y soldados des- i 
montados del regimiento de Santiago, los que con
siguieron, después de vencer una ruda resistencia, ! 
tomar la estación, causando bajas al enemigo. 

La escasez de fuerzas me obligó á mandar se me 
incorporasen estos carabineros y soldados de caballe
ría, pues habiendo tenido que ocupar las casas que 
forman la embocadura de la callé de Santiago y otras 
adyacentes, me quedé reducido álos quintos. En todo 
este tiempo, y habiendo despejado por completo, se 
avivó el fuego de cañón en términos de no bastar los 
sirvientes para el consumo de municiones, exigién
dolo así el vivísimo fuego que se nos hacia desde la 
barricada. j 

Los certeros disparos hechos por la artillería, con- : 
siguieron en parte apagar aquellos , siendo algo más 

j lentos por algunos momentos, para volver ccn mayor ; 
I fuerza. En este intermedio fueron los enemigos en- ; 
i volviendo mi posición, hasta el punto de hacernos 
I facgo CT todas direcciones,pues hasta la estación vol- • 
i vio á ser ocupada por los insurrectos. Para apagar 1 
í unos y otro?, tuve que desprenderme de toda la fuer-
! za útil de que podia disponer, quedándome solamen-
; te con unos 60 quintos. Momentos supremos, éxcc-
\ lentísimo señor, en que como último recurso tuve 
' q'!c apelar á la artillería para apagar los fuegos que 
I ,se me hacían desde las ventanas altas del teatro de 
,' Lope de Vega. 
i Merced á la bravura de los dos oficiales de esta ba-
í tería, auxiliados por el capitán del parque y un capi-
; tan de infantería que le sgregué, y al entusiasmo que 
\ á sus soldados pudimos todos imprimir, conseguí do-
i minar en parte la situación, haciendo extinguir los 
j fuegos de la izquierda y retaguardia, si bien conti- j 
j nuó el de la derecha y frente en términos de que se | 
I hacia muy difícil el comunicarme con la Escuela de 
1 caballería, corriendo grande riesgo los jefes y oficia- j 
• les de rr.i cuartel gencralal tener que poner telégra-
I mas, ó comunicar las diversas órdenes que juzgaba i 

conveniente dar á distintos puntos. ' 
En el mismo estado, y sin poder adelantar un 

paso, psrma-necí hasta el anochecer, teniendo el sen
timiento de recibir parte de que las fuerzas que se 
habían batido tenían agotadas sus municiones; lo , 
cual, como V. E. puede comprender, me ponía en ! 
un Citado alarmante, haciendo imposible el ataque, i 

Sin embarííQ, dscididQ á morir primero que aban- I 
donar ni un palmo de las posiciones, y contando con I 
ti valor y entusiasmo de todos los jefes y cficialcs á \ 
mis órdenes, que me han secundado más allá de lo 
que puede exigirse al cumplimiento de sus deberes, 

j resolví aguardar hasta la madrugada para volver á 
iniciar el ataque; y tomando las convenientes p^si-

I clones, me retiré con la artillería y las pocas fuerzas 
f que me quedaban á la Academia. El telegrama de 
I V. E. en el que me anunciaba la venida de los re-
! fuerzos y municiones, me abrió la esperanza de un 
\ completo triunfo; pues, si no contando con otros ele-
í mentos que con los que hasta entonces habia con-
1 tado, estaba dispuesto á pr.iseguir el ataque, según 
I tuve ci honor de manifestarle á V. E., con aquelloj 
! coribideraba vencer por completo. 
i Felizmente, los enemigos, comprendiendo lo in-
! útil ds su rciiistencia, desistieron de sus propósitos, 
I y V. E. sabe ya el resultado de esta sublevación. 
I Debo antes de terminar hacer mención de los he-
I chos que han tenido lugar en los cuarteles de San 
I Benito, la Merced y Principal, ocupados, el primero, 

por los quintos, de los que no podia disponer por ca-
I recer por completo de instrucción; el segundo por 
\ algunos soldados desmontados, y el tercero por la 
I guardia de carabineros. 

i A los cortos momentos de abandonar c! cuartel de 
I San B.-nito para dirigirme á la Academia de eaballe-
I ría, numerosos grupos de insurrectos ocuparon las 
I averiídas de dicho edificio, que, defendido por los 
I quintos, parte del regimiento de caballería y bijo las 
S órdenes del jefe de este depósito de instrucciou, rom

pieron un violento y nutrido fuego sobre el enemigo, 
consiguiendo mantenerle á distancia y debilitar en 
parte s.is esfaerzos. Este jefe mantuvo su comunica
ción con la guardia del Principal, á l i que mandó un 
corto refuerzo, así como consiguió mantener ocupa
do el edificio donde se halla el telégrafo, que fué bi
zarramente defendido por cuatro cadetes de infante
ría y ocho soldados. 

Los brigadieres, subinspector de artilieríi é inge-
\ nicros, así como los qu.'í se hallaban en esta capital en 

situación de cuartel ó con licencia, t ín luego como 
tuvieron noticia del suceso se apresuraroa á ofrecer
me íus s'írvicios, personándose cu San Benito;'y no 
)üz,íarido éstos necesarios, permanecieron en dicho 
punto animando y cooperando á su dcfensí, que era 
dirigida por el jife del depósito, sígun tengo mani
festado á V. E. 

El Ciartcl de caballería denominado la Merced 
fué defendido por un comandante del regimiento, 
teniendo á sus órdenes varios oficiales, algunos sol
dados quinto.5 del mismo cuerpo, y otros más perte-
necicotes á los contingentes de Sesma y Farncsio. 
O ganiza Ja, la defensa en los cuatro f entes del cuar
tel, y adoptadas las disposiciones más acertadas, ,es-
pcr.irou con ssrenidad y decisión r.l ataque de los in-

urrccios. 

Teníamos noticias de sucesos graves ocurridos 
en Barcelona, deque no quisiiiTios hacernos eco. 
Hoy nos llegan los jjeriddicos de aquella capital, 
que refieran los sucesos de está suerte: 

«La satisfacción que sentíannos, dice el Diario de 
Barcelona correspondiente a! dia 9, de que en esta 
capital y sus alrededores, durante las tristes circuns
tancias que atravesamos, no se hubiese alterado el 
orden en términos de provocar el derramamiento de 
sangre en lucha fratricida, se vio por desgracia con
vertida en zozobra y amargura desde las primeras 
horas de la tarde de ayer, en que corrió y se confir
mó la voz de que gente amotinada y con armas, re
unida en 8ans, había hecho fuego contra la tropa y 
ocasionado algunas desgracias. 

»En confirmación de que algo graveocurria, vimos 
salir, á eso de las tres de la tarde, del cuartel de arti- ' 
Hería situado en el paseo de San Juan dos piezas de 
artillería de montaña, dos del sistema Krupp y otras 
das rodadas, con las correspondientes dotaciones de 
artilleros, que tomaron la dirección de la Muralla de 
Mar, y fueron á colocarse, según parece, en la calle 
de Ronda de San Antonio. 

»A1 breve rato se oyeren algunos disparos de ca
ñón, y produjo mucha alarma en la ciudad la noti
cia de haber habido tiros en los barrios del arrabal. 

íSegun parece, y en las primeras horas de lamaía -
na, de ocho á nueve, tuvo noticia la autoridad de 
que en la plaza de Cataluña é inmediaciones se for
maban grupos, y dispuso que la fuerza de la Univer
sidad nueva, compuesta de tropáS de Bailébi saliera á 
dispersarlo?, lo que verificó dicha fuerza coii el auxi
lio de caballería. Sóbrelas once y mediíí recibióse 
aviso de que un numeroso grupo de milicianos que 
se hallaban reunidos en Sans se oponían áque los de 
aquella localidad hicieran entrega de las armas. 
Aproximadamente á la misma hora un ¿apitan de 
Tarifaeq ĵjy; se habia separado algún tanto de su tro
pa, fué asesinado traidoramente de un tiro de rewol-
ver S boca de jarra. Esta fué la señal de la agresión. 

: Desde aquel momento empezó el fuego, que soste-
i nian por una parte los paisanos desde las ventanas y 

balcones, y por otra diez compañías de Bailen, al 
I mando de su coronel D. Marcos Vidal, que avanza

ban por la calle Mayor, apoyadas por 25 caballos, que 
hicieron un papel importante en la lucha. 

* A las tres y media de la tarde, hora en que estaba 
en su mayor intensidad el fuego, llegaron de refuerzo 
dos compajíías de América y 30 caballos, entrando 
estos últimos en acción en seguida y contribuyendo 
eficazmente á que las tropas se hicieran dueñas de la 
población. Las do.'» compañías de América, que estu
vieron poco rato en fuego, y los 30 caballos, regresa
ron á eso de las cinco, conduciendo un carro de ar
mas y además municiones de la Milicia y 11 prisione
ros que hizo el coronel Vidal, que fueron entregados 
en Atarazanas, habiéndose fugado los restantes amo
tinados por huertos y jardines, tirando las armas des
pués del ataque de la caballería. 

«Mientras sucedía en Sans lo que acabamos de re
latar, tocábase llamada por los paisanos en las calles 
del arrabal de San Antonio. En seguida se colocaron 
centinelas de paisanos armados en las boca-calles del 
Padró, ocupando las casas y empezando á levantar 
barricadas en las calles de Poniente, Cera y otras. 
Dirigiéronse allí fuerzas del ejercito de infantería y 
artillería, y rompieron uri fuego nutridísimo que du
ró üiSs de uní hora, jugando bastante la artillería. Al 
empezar el ataque, reforzó la columna que la llevaba 
á efecto el batallón de cazadores de Cuba, que estaba 
en la plaza de San Jiiime. D.;salojíidos los amotina
dos de las calles del Arrabal correspondientes al 
distrito 3.°, se han corrido á las de San Clemente, 
Amalia, etc., del distrito 4 ° 

íLas seis compañías de cazadores de Cuba á que 
nos hemos referido, al mando de su teniente corotsel 
D. José Mar, penetraron por la calle del Carmen, 
desde cuyas boca-calles se Icshizo un fuego bastante 

S nutrido, y mucho más vivo aun enfrente de las ca-
» lies de la Riera alta y baja. E'd fuego de frente era 
I casi nulo. L̂ ! tropa 'ha ido avanzando siempre y ha 
I atravesado la calle del Carmen en toda su longitud, 
\ á Padró y calle ds Sin Antonio Abad hasta las Es

cuelas Pías. El espacio del antiguo arrabal compren
dido desde la calle del Carménala calle Ronda de 
San Antonio, ha quedado entonces dominado por 
las fuerzas del ejército. 

»Aproximadamente á la misma hora se han enape* i 
zado á levantar barricadas en el trozo de ciudad 
comprendido entre las calles del Hospital y Conde •' 
del Asalto, y que abarcan las de Robador, San Ra -
fael, Amalia, San Gerónimo, Cadena, *an Sadur-
ní, etc. 

»A1 empezar la noche no se oían ya disparos, y las 
calles de la ciudad antigua se velan poco menos que , ¡ 
desiertas, cerradas en su mayoría las puertas de las 
tiendas y abierto solo los portillos. -'•'• 

—-»De las noticias que sóbrelos sucesos ocurridos 
ayer en Hí>stafranch$ySans se nos han dado¿ hemos » 
podido colegir que á las once y media la compañíai i 
da Tarifa que tenia ocupada la iglesia del pí-iaier 
punto, al hallarse con el capitán asesinado, seettceí-'^i 
ró en la iglesia 5̂  expidió un parte al capitán general 
notificándole lo que ocurria. Este dispuso que el Oó^ 
roftel del regimiento de Bailen Sr. D. Mirtos Vidal 
fuera en su socorro Con cuatro compañías de Báiléft, 
dos de Toledo y dos secciones de caballería dé T e - ' 
tuan. Los paisanos incendiaron la iglesia, rompiéíido 
el fuego contra los soldados. 

»E1 coronel de la fuerza, que recibía en su marcha 
aviso de la situación apurada ¡en que se encontraba la 
compañía de Tarifa, mandó tomar á la fuerza él paso 
ligero, y puesto al frente de una de las secciones de 
caballería se dirigió al galope á la iglesia, dispersán
dose los paisanos á su llegada y consiguiendo sacar 
de la torre á la compañía, sin haber tenido que la
mentar mis pérdida que la de un alférez herido. 

«Inmediatamense ordenó el coronel Sr. Vidal que 
parte desús fuerzas se dirigieran á Sans. La tropa fue 
arrojando á íos paisanos de las casas que iba tomani-
do entre un nutridísimo fuego de fusilería. Los pai
sanos, por ültitíio, se reconcentraron en la igle-'a de 
Sans. Al dar la orden de ataque contra este edificio, 
llegó en aquel momento el refuerzo de que ya hemos 
hablado en lá edición de esta mañana, que junto con 
las demás tropas apagaron los fuegos de la torre de la 
iglesia. Los paisanas huían tirando las armas. Dosoñ- ' 
cíales con once individuos de Bailen fueron los pri
meros en asaltar la iglesia, habiendo debido luchar 
uno de los dos oficiales con uno de los paisanos, á 
quien dio ciiiuerte. 

>Las pérdidas de la tropa fueron dos soldados de' 
(faballeria y dos caballos muertos, dos oficiales, «ios 
cabos y seis individuos heridos, y cuatro contusos. 
De los paisanos se vieron tres muertos; se les toma
ron más de 30O armas y muchos cajones de muni
ciones. 

»Esta mañana dichos efectos han sido llevados 
á Atarazanas, escoltados por parte de la fuerza de 
Bailen, 

»En las esquinas y sitios públicos se fijó ayer tarde 
un bando del señor gobernador civil interino, D. Alejo 
Canis, declarando dísuelta f)or orden del Excmo."se
ñor capitán general del distrito la. Sociedad interna
cional de Trabajadores existente en esta ciudad y 
sus sucursales, y disponiendo la incautación por el 
Estado del convento de San Felipe Neri, en donde la 
indicada Asociación se hallaba instalada desde la ve
nida á Barcelona del ex-presidente del Poder Ejecu
tivo de la República D. Estanislao Figueras. 

-^^Personas llegadas ayer de Sabadell, decían «juieis 
los revoltosos dispersos de esta capital, Sans y Hos-
tafranchs habían llegado al anochecer al inmediato 
pueblo de San Quirse deTarrasa, donde pernoctaron 
en número de unos 200 á 250 hombres, y qué ayer 
entraron y se alojaron en aquella industriosa villa. 

iCorria la voz ayer tarde de si se habia presentado 
una partida republicana en la «Montaña pelada,» al 
extremo de Gracia, y que la columna estacionada en 
dicha villa estaba dispuesta á atacarla.» 

La Imprenta del 11 publicaba además estas n o 
ticias: 

«Al anochecer de ayer un piquete, de infantería sé 
apoderó del local de la calle Riera del Pino donde es
taba instalado el Centro del Estado Catalán, detenien
do á cuatro ó cinco personas que se hallaban allí. 

—»En las calles del Carmen, Poniente y demás in
mediatas al ex-convento de Capuchinas, hubo ayer 
una ligera alarma qué produjo algunas carreras. La, 
causa parece ser la siguiente: Como en dicho Ibcal 
están alojados los francos de la provincia de Tarra
gona, que manda el Sr. Aleu, hay continuamente 
«tacionado allí un grupo de curiosos. Hul»o de anto-
jársele ayer á alguno de ellos dar algún grito en ei 
momento en que pasaba un jefe, sonó un disparo,, 
seguramente casual, y esto fué lo que originó las car
reras; pero al breve rato todo volvió á su estado 
normal. 

—»Al anochecer de ayer Si forníó en la Rambla, 
frente de la Administración central del ferro-carril^ 
ua numeroso grupo, ansioso de saber noticias de 
Sabadell, acerca de cuya población habían circulado 
durante el dia rumores cuyo fundamento ignoramos, 
y á los cuales, por otra parte, se daba poca impor* 
tancia. 

—»Ayer al anochecer se quitó el rótulo que había 
encima.de la puerta de la iglesia de Belén que servia 
de Principal á un batallón de i Milicia. También ha| 
quedado borrado el rótulo que habia en la iglesia ié 
Santa Mónica. 

—>La línea de Tarragona continuó ayer intercep
tada, y, por lo tanto, tampoco circularon trenes. 
Por la tarde salieron fuerzas en aquella dirección. 

—»Por orden del señor gobernador civil interino, 
se ha incautado un delegado especial de los docur 
mentos pertenecientes á la Afociacíon internaeionaí 
de Traby'ores, que estaba establecida en elex-ctíá-
vento de San Felipe Neri.> 

La Imprenta de Barcelona correspondiente al 
dia 11, publica el siguiente párrafo dando cuenta 
de la entrada de los carlistas en Vich. 

Hé aquí las palabras de La Imprenta: 
«Ala llegada del tren de GranoUers, presentaba 

ayer tarde la estación un aspecto sumamente con
movedor. Allí se veiagran número de personas, presa 
de la más viva ansiedad, ag'uardando saber noticias 
de lo que habia ocurrido en Vich y en GranoUers. El 
tren llegó atestado de pasajeros procedentes de la úl^ 
tima de las citadas poblaciones. Estas personas di
fundieron la noticia de que los carlistas hablan con
seguido apoderarse de Vich,» 

mmni 

GENERALES. 
—Lo^ números qua hnn obtenido premloH 

mayores en la rifa, de los Asilos del Pardo, verificada 
aver, fueron: el 15,502, con 10,000 rs.;el l0,570, con 
2 00; el 25,989, con 1,000; los números 14,763 y 
17,968 con 600 cada uno, v con 50O respectivamente 
los números 19,880, 21.312, 27,674 y 29,388. 

—EjReuios ea «El Porvenir :» 
«El jefe económico ée la provincia de Guadakjara 

ha pedido una fuerte escolta al Gobierno para cobrar 
las contribuciones en dicha provincia. 

¡ !* 
—Según l e nos dijo *»i» niadrnt[(adM ém *í 

gabinete central de telégrafos, se hallan intercepta
das las líneas que nos ponen en comunicación con 
Andalucía y algunas otras, como las de Murcia, Ali
cante, Valencia y Barcelona. 

—Illcc «Lia Voz del l í jérclto:» 
«Parece que el Gobierno tiene el propósito d i q u e 

sean trasladados á diversos puntos, en situación i'e 
cuartel, los oficiales generales que se encuentran de
tenidos en las prisiones militares de ian Francisco.» 
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BOLETÍN RELIGIOSO. 

SA>*T s ' EH'.-f. Santor, Gumers ínJo y Scrvo^Jeo, 

márt ires. 

. SAWTI-S ntt uA-ÑfiJA. San Hilario, Obispo, San Fé 

lix y el Beato Bernardo Corleon 

CutTos RELIGIOSOS PARA El, DÍA 14.—Cusrenta Ho

ras en la parroquia de S in Marti", donde .sigue el se 

tenario de Nuestra Señora .-íc' Destierro, predicando 

en la Misa cnavor D. Estanifiao Almoo^cid, y en los 

ejercicios de la tar-ítí D. Mariano YagÜe. 

Sigue el mes del Niño Jesús en San Ignacio, al ano 

checer. 

En la capilla del Santísimo Cristo de San Ginés ha

brá ejercicios al anochecer, y será orador D. Basilio 

Grande. 
Y en los oratorios se t e n d r í n los ejercicioi de cos

tumbre por la noche. 

Se reza de San Hilar io, con rito doble y color 

blanco. 

VisiTA DE LA CORTE DE MARÍA. Nuestra Señora 

del Destierro en San Martin (P.), ó de los Arquitectos 

e n S a n Setas t ian . 
PÍKSiir«s;*:^í».-s 

VARIEDADES. 

CÁNTICOS OR!E.NTALF,S li imiACIQNSS BÍBLICAS. 

Con este título acaba de publicar el Sr, Carbonero 
y Sol el pr imer libro de su género que se vio en E s -
paña¿ en la hermosa lengua de Garciiaso y Cervan
tes, en el cual se oyen los ecos divinos del arpa de 
Sion^en las manos de Moisés, Débora y David; l ibro 
que bien, pudiera llamarse el poema de la. Religión y 
la corona del Cristianismo, esmaltada con las piedras 
más brillantes que atesora el Director de LaCruj, 
la elevación de los pensamientos y la portipa de len-
gua^e,,y las galas del núraen poético-bíblico que os
tenta . Su importancia en la bella literatura es inmen
sa como símbolo de la verdad y como acentos del co • 
razón cristiano, que se suh'evan contra los crímenes 
de 1̂  impiedad y del error que hundieron á España 
en el cataclismo más espantoso que haya vis t i el 
m u n d o . 

Ya que la fruición del alma en su lectura no pueda 
expresarse, seános permit ido sentir la belleza ideal 
que , como todas las artes de imitación, se proponen 
los Cánticos orientales que motivan estas l íneas, y ver 
en su artificio al genio de la poesía que, elevando á su 
altura el ánimo de los lectores, revela aquel estro 
üy'mo qui vatum pectora nulrit. ¿Y pudiera decir 
alguno que no forman un verdadero poema por 
que po todos están en verso castellano? El que lo d i 
jera, de seguro que no ha visto á Miseno paseando 
por las agradables márgenes del caudaloso Nies-
ter.,,—^prosa llena de numen poético—delectando, 

binacion métrico vulgar, que no tiene raAs mér i to 
que arreglar unos renglones ac i e r t a medida, como 
las víctimas sujetas al lecho de Proeusla. 

El numen poético inspira al vate un caudal de 
ideas y sentimientos vestidos por una imsginncion 
f.-cunda y brillante, Joon cierto co'orido y armorjía 
qvie ostenta solsmeatc la bcUa naturaleza; conjunto 
de ideas y sentimientos elevados que distinguen al 
espirita político del filósofo y del retórico. Solo es 
dado al gécia de la poesía el animar los sé^es abs
tractos del rauntio físico-moral, personificándolos 
como c! gi^ande Homero, p o r f s t a r a z o u llama.i^.o el 
pintor sublime, Y no será mencs el vate cristiano 
que se propone elevar la humanidad á Dios [,or el 
desierto de la vida, cruzado por caminos de abrojos 
y flores. Para que la hermosura de la verdad sea 
más encantadora, el nuevo cantor del Cristianismo 
la enriquece con toda !a gala y pompa del numen 
poético. 

Porque , al decir de Battelemi, la poesía es una fa
cultad bri l lante , á cuya voz se pueblan los desiertos, 
se animan los seres insensibles, eleva los géaios que 
domina á í .i mansiones del encanto de aquel mundo 
ideal en que, olvidándose déla t ierra, olvídansc hasta 
de sí mismos Pero paucormn est ista virtus pues \ 

á la cumbre del Pindó solamente llega el bardo que 
conozca el secreto de lo sublime, que consiste en de
cir grandes cosas en pocas y sencillas palabras, pero 
coa u n í fuerza arrebatadora que eleva el alma, ora 
por la grandeza d^; pensamiento, por la magnificencia 
de la palabra, 6 por 3l giro armonioso y vivo de la 
cláusula. 

La belleza ideal que buscamos en el libro presente 
consiste, según elfilósofo Arteaga, en perfeccionar la 
naturaleza por la imitación, considerada en sus rela
ciones con las cua t ro clases de belleza que supone 
en las acciones, las costumbres, la sen tenc iay la dic
ción. Si alguna de estas clases (de tal modo se coor
dina el argumento de los Cánticos Orientales) pue -

la lengua de Fr . Luis de León; en todas las páginas 
del libro se recreará el lector con un s innúmero de 
voces sonoras, alocuciones pintorescas y sublimes 
frases para expresar los senti;:.¡entos del slfla. 
J* .4iaesto átwi imporeiHes ei coTiuin lenguaje y el 

estilo ordinario, y el numen presenta entoncjs , , al 
geni;; ds la pofsía or i ín ta i , los pensamientos más 
elevados, Iss m i s atrevidas figuras y 'as imágenes 
más vivas que se hallan en la natural iza íísico mora ' , 
CJn l ' s cualfis, en c'i entusiíismo y exaltación que lo 
llevan, pinta el géaio lo que siente, recrea con el ñ a 
men y la ariTjor.íi que r e v e ' a i la fecundidad de su 
inventiva, la nobleza de sus ide.is, el brillo de la 
imaginación, la magnificencia de la frase; por úl-, 
timo» el amor á lo g r aad í , sublime y maravilloso, 
como dice Rollin; todo lo cual se permite ver y oir 
en la ímiíasioa bíblica que se ostenta en los Cánti • 
c»s orientales áú Sr. Carbonero y Sol, en los que tan 
á lo vivo se pintan los sentímieritos de grat i tud, pie
dad, amor y j ú b l o , dol-ir, tr isteza, temor y espe
ranza que llenan su corpzoa, cautivando con ellos el 
ánimo de los lectores, expresado á los ecos divinos 
del arpa de Sion en el estilo enérgico y bril lante de 
los Profetas. 

Tan cierto es, que e) genio de ¡a poesía posee las 

.2ÍS^7?^¥S??I^^^S,S^??S¥?''^^. 

i riquezas de la tierra y el resorte de !as pasiones ; los 
i siglos est ín peadie. ' tes de, su voz, y estrecho pa re -
I ce al estro div'no el círsalo inmenso de la creación. 

Cuaado tieride su vuelo p-^r la región ¡ncógiúta de los 
posÍDles, si habla, c s por sonidos armoniosos que cau
tivan el oído; si piensa, es por imágenes seductoras 
que hieren la imaginucion; de manera que, vistiendo 
las ideas de formas sensilíles, hasta de la más árida 
metafísica saca partido, dice un kumanijjta moder 
n o . De lo cual se infiere que aun las cosas más ad
mirables no nos tocari si no las vemos sometidas al 
imperio d i los sentidos. Y en verdad que poca ó d é -
Isil impresión h tria en los ánimos el poeta que, no 
«oriocienio estos seatidos, ¡os instrumentos del a l 
ma de escitar d mayor grado de interés' posible, eri- ! ma, dijera .-quí todos los hombres se hacen viejos, 

toncfs diríamos ál cantor lo que Hiraoió: Omiie í« | qus to los se mueren,..> Pe-o más vigorosa y be la, 
lit punctum, qui mixcUitutile dulci. Es que ios per | expresada c.->n estas imágenes : «la corva vejez viene 
sonajcs del poema se ostentan en el grado más emi > con pnso lento y callaflo ; la muerte pálida camina 
neme , sea por las virtudes 6 por los vicios que los \ con paso igual á lo? alc'izíres de los Reyes que á las 
ensalzan ó los envilecen, como se permite x'er en los j chozas de IOÍ pastore-....» 
cmdros , con pincel divino trazados, por el inglés Po - \ Coreio imitación de ios. Cantos pro/éticos, sin esa-
pe y el alemán GlopstOck cantando la gloria del ' j giración pudiera decirse que los or!eni<j/eí que nos 

Mesías, 
La noble expresión que se atr ibuye á los persona

jes del poema es lo que l l amín los humanistas ireZ/o 
ideal de la sentencia, y él ideal de la dicción se deja 

ocupan fstán llenos de aquel divino fuego que, abra 
sando los corazones da los vates de Sion , inundaba 
sus entendimientos en céiicis resplandores. 

La novedad y la sorpresa de los Cánticos son t m -

pariterque moncndo—que es lo que constituye a 
poeta, según el crítico venusino, y rio una mera com-

ver y oir en los G««/ícOí que nos ocupan por cierto í to más r .otabics, cuanto que , al decir ae Blain y 
delicado tino en la elección de palabras más apropo- ¡ Addison, la novedad es una de las fuentes ds la ima-
sito que presentan con pronti tud los caracteres; en ( ginacion y la sorpresa producto de la feliz imitación 
la combinación y enlace de las frases; en el m o v i - í de los tipos b íbücos , por sus locuciones y giros 
miento, gracia, vir iedad y armonía de las cláusulas | orientales, que, si bien se miran, no parecen ser tan 
en un estilo ÍIÍI generis... y en la elección de los i inimitables, ni tan vano el empeño de remedar a i ro -
epítt tos, que tan grato hicieran el nombre de Villc- | sámente su estilo,-como supone aquel célebre y pla
gas, conjunto de perfecciones que se ostentan con i doso español. 
la galana pompa, majestad y hermosura que atesora j E n el gran poema de la Religión que nos ocupa, 

no solo se admira lo bello, lo dulce, lo grandioso de 
los misterios de! Cristianismo , sino que su lectura 
eleva el corazón hasta la fuente de los divinos place 
res, haciéndole gustar la esqaisita dalzura que ema
na de todo 1) mi =tcrioio. [.i bril laats pedrería que i 
ostenta la c<iro-ja de la lamaculad-j en las relación's 
de h Espsñ:i con su Tí rgen , i"s í l b ü s a m o con-olador 
de las almas Í fligidas. 

¿Y C6Y!0 ;c-i;^ in';ea5'h'c ¡-,Í Midr;; d i l e ; esp^nolps 
á la ferviente plí*garia que la dirigen, c s í l a m a n ^ o c i 
su desolación: ¡Madre mia da mi alma! 

Es un cuadro paiéíico y animado «ie las finezas del 
amor de Ma.ía y de la pieJ id y g a ' i t u i l d c la niciot í 
católica para con la Madre-Virgen del Amor Mermo-
so, porque todos los bienes nos vienen por su mano . 
Apenas el alma humilde se arrepiente, implorando 
su clemencia, cuando María la pone en paz con el 
Dios de las justicias mostrándole, para que la perdo 
ne, los sacratísimos pechos que lo lactaron. Por esta 
razón la mísera Hesperia, hoy sumergida en las som
bras del erro-, de la impiedad y la desolación, vuelve 
sus ojos arrasados en ISgrimas á su divina Pa t rona , 
suplicándola que de nuevo ap-irezc;! en el horizonte 
kispano disipando la noche de tamaños infortunios 
co'i les rayos de su hermosura, suavísiro.os como loj 
colores dr.l iris, y destilando en sus atribulados co ra 
zones el báhamo d é l a esperanz); tal se propone el 
bardo del Beíis, tegiendo en primorosa variedad la 
corona de las virtudes de María, refulgentes como el 
sol que la sirve de manto , y suaves como el brillo de 
las estrellas que la coronan. 

¡Con qué sombríos y melancólicos colores se p in 
tan los estragos de la impiedad y los castigos del cie
lo que pesan fobre h España sacrilega y cr iminal , 
en el Cántico del Temor, páginas 93 , 262 y si-
guientesl 

¿Y qué diremos del cántico de Lct Creación, pá
gina 115? 

La actitud lastimosa de la matrona del Guadalqui
vir, lamentando sin consuelo la desolación de la pa
tria, síHtadj sobre sangrientas ruinas (á la pág . 185), 
hiere los oidos piadosos con los tristísimos ecos del 
vate bíblico de los Threnos... quomodo sedet solí ci-
vitas plena popu'ioK., non est qui consoletur eam ex 
ómnibus charis ejus... 

La estrechez de un pobre artículo no permi te 
abrazar el gran panorama que ostentan los Cánticos 
orientales. 

DOMINGO HEVIA. 

MERCADO DE MADRID, 

— de cordero . 0,00 
Despojos de cerdo Í0,'J6 
Tocino añejo 17,50 

— en c a n a l . . . 11,75 
L o m o . . . . 0,00 
- m c ! ! 25,00 

Prai de dos l ibras. 0,00 
Garbaníos 5,00 

Pateras 1,75 
Aceite 13.00 
Vino 6,5) 

Pet--ó!eo O,''O 

Judías 4,75 

Arroz , . . , . 5,50 

L e n t e j a s . . . . 3,00 
Carbón vege ta l . . . 1,25 

m i n e r a l . . . . 0,81 
Cook 0,81 

Jabón 10,25 

Precio de los artículos al por mayor y por mcno, 
en el áía de ayer. 

p o n ASROHA. 
Po.vetaa y coats. 

PBBI-IBR.V. 
jísotaa y cent-. 

Catne de v a c a . . . . 
— de carnero. 

— de te rnera . 

15,00 á 16,00 De 0,41 á 0,31 
00,00 á 00,70 0,41 á 0,60 

0,70 á 61,10 1,25 á :2,00 

á 00,00 
á 11,25 
á 18,00 
á 15,00 
á 00,00 
á 21,25 
á 00,00 
á 12,50 
á 8,00 
á 12,75 
á 10,00 C. 
á 00,00 C 
á 6,25 
á 7,00 
á 4,00 
á 1,50 
á 0,87 
á 00,00 
á 11,00 

. 0,00 á 0,00 
0,50 á 0,00 
0,76 S 0,82 
0,00 á 0,00 
1,12 á 1,25 
1,25 S 1,50 
0,.35 á 0,Í1 
0,a3 á 0,59 
0,11 á 0,14 
0,44 á 0,47 
0,28 á 0,25 
0,38 á 0,00 
0,83 á 0,29 
0,29 á 0,32 
0,18 á 0,24 
0,00 á 0,00 
0,0() á 0,00 
0,00 á 0,00 
0,47 á 0.52 

Precio de los granos en el mercado de ayer. 

Trigo, de 10,75 á 12,50 pesetas la fanega. 

Cebada, de 5,85 á 6,75 id. id. 

OBSERVATORIO DE MADRID. 

OBSKKVAOIONES MKTBRBOLÓGIOAS DKI, DÍA 12 DB 
EIÍBRO DS 1 8 7 4 . 

HOHAS 

6 m.. 
9 m.. 

12dia. 
3 ta r . 
6 tar. 
9 n... 

AtTOBA 

del baró-
mfitro re
ducida á 

TBMPBBATOEA 
J humedad del aire. 

T«vm¿oietro. 

O-" y enl- ^———" -
tros. jSeoo. ¡Ham«_ 

706,21 4,2 i 3,2 
707 28 
707,14 
706,21 
706 64 
707,46 

3 9 3.3 
9,1 i 7.0 

11.7 i 8,0 
8,4 6,4 
5,8 ' 4,4 

DIUBCOION 

y 

clase del viento 

E. N. E. 
E. N. E. 
E. N. E. 
E. N. E. 
E. N. E. 
E. N. E. 

Brisa 
Cal.» 
Brisa 
Cal.» 
ídem 

BSTADO 

del olaig 

Cubier. 
Nubes. 
ídem. 
Despej." 
ídem. 

Brisalldem. 
Temperatura máxima del aire, á la sombra.. . , 12,6 
ídem, ¡mínima de id 2,4 
ídem rnáxima al sol á 1, 47 metros de la tierra. 24,0 
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros.. » 

Según los partes recibidos, averno llovió en nin> 
guna provmoa. 

ESPECTÁCULOS. 

Tcffltso Wacioísa! d e l a O p e r a . — A las ocho y m e 
dia de la noche.—Rigolletto. 

T e a t r o «i« l a % a r z n e l a . — A las ocho y media de la 
noche.— l ldara 

' I ' ea t r f t 4 e Aoo lo .—A las ocho y media de la n o 
che.—El honor.—Una ideafelij. 

MADRID.—1874. 
Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargó ' 

de E, F , Moreno, Pez, 6, pral . 

Mediante este excelente remedio, las obstnicoioiies 
de todo género, ya sean las que afligen la juventud 
¿ la muger ea BU edad cíítica, desaparecen radi
calmente, y las personas pálidas é do color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Pildoras Ilolloway, cuyas propiedades 
curativas, introduciéndose ea el fhiido vital, lo 
limpian de toda clase de humores que pudiesen 
csntribuir á su impureza. Ningún medicamento 
opera con tan ta eficacia como estas Pildoras, las 
cuales curan con prontitud los desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando toda acidez 

perjudicial y rest i tuyendo al kígado su acción natural . 
i iss primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarse p s r medio 

de u n medicamento cual estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, 
purifique la sangre é impida el desarrollo de una enfermedad peligrosa. 

' Esto célebre Ungüento que ha sido adoptado en los principales hospitales do 
- Europa pai-a la cura de las ulceraciones y afecciones eutáneas en general, des

pliega sus facultades curativas eon rapidez y sin ocasionar dolor alguno. Las 
erupciones de l»da clase, las llagas, loa tumores, las afecciones ^escrofulosas de 
toda espp-ykf, los abcesos, las' heridas antiguas así^ como las inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas ó músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio de este maravilloso bálsamo. Las personas que 
padecen afeceiomes del corazón ó que sufren de constipados, toses © bronquitis, 
pueden librarse pronta de estas dolencias apelando k las maraviHssas vh-tudes 
del Ungüento Holloway. 

Para asegurar k. curación rápida y permanente de las enfermedades, coaviene siempre q-ue se 
toHiea las Pildoras al misme tiempo que se emplea el ungüente. 

amplias instrucciones en español relativas al uso de dichos medicamentos etwuelven las eajas de 
Ffídoras y botes da Xíngüento. 

Se venden en la« principales farmacias del mundo entero y en el establecimiento central 

y; No. 3. 
del Profesor Holloíray, 533, Oxford-street, Londres. 

DOH FELIPE BiMOETá. 
ÍGENTE GENERAL DE TRASPORTES Y COMISIONISTA. 

Desoacha 'en Madrid las siguientes empresas: 

LA MADRILEÑA: 
Servicio de diligencias á Jaén y Granada, propiedad de los señores Payeras é Hijo 

LA UNION. 
Servicio de diligencias á los baños de Pantico.v?. 

MEMSAGERIAS ACELERADAS 
Dará Jaén, Granada, Almería y para San Ildefonso y Segovia. 

VAPORES CORÉEOS HAMBURGO AMERICAH0&, 
para 1« Habana y N e w O r l e a n s . 

WHITE STAR LINE, 
Servicio especial de cxpléndidos vapores para Montevideo y Costas del Pacíüco. 
Esta antigua casa admite :a consignación de todo género de roercancíaf-, c a i p í n 

dose con la mayor eficacia de sudcspBcho, entrega y reexpedición. 

Oficinas y almacenes: calle de Alcalá, núm. 16. 

Okíio, Larrinaga y fiOipaiía 

El S de Febrero saldrá de Cádiz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

E M I L I A N O . 
Informes: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compaftís. 
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid. 

{Núm. 305.—27.) 

EL DERECHO CRISTIANO 

LA GUERRA, 
POE 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

Bn este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Trátanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas. - E l 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—JSl deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
—Los clérigos en la guerra.—Los neutrales.—Los medios lí
citos- en la guerra, donde se juzgan los eavenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica Liternacional de 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

DESPACHO CENTRAL 
DE 

fundado por D. José Ami , Mayor, 108, entresuelo, Madrid. 
Se enca rgada outapl imentar loB con p r o n t i t u d en t o d o s los juzgados j t r i b u n a 

les de España , P o r t u g a l , i s la He O u b a , P u e i t o E ico y las Canar i a s , ant ic ipando los 
gastos do su cumpl imien to y devolviéndolos evacuados con la c u e n t a documentada 
de loa q[uehavau ucas iünado. T a m b i é n se encarga de hacer ieBcriblr cuaii to sea n e -
ceí<aTÍo en todos los reg is t ros da la p rop iedad de E s p a ñ a . d e la irwerclon át ed ic tcs 
y provideBoias jud ic ia les en la Gacetade Madr id y de p r o p o r c i o n a r l o s documentos 
y par t idas sacramontalea q u e se neces i ten haciéndólos .venir de l p u n t o donde eetén 
pretocolizadaa ó a rch ivados L a cor respondenc ia a l d i t e c t o r ge r en t e D . Valeriano 
Morales (Núm 306.—4.) 

ELIXIR ANTÍ-REÜMATISM AL. 
DE SERRAZBÍ MICHEL DE AIS. 

Curación segura y pront.» de Io.-> reumatismos agudos y crónicos, gota ceática, ja
queca, etc.—10 francos el frasco para 10 días de t ra tamiento.—Uno ó dos basta re 
gularmente.—Se encuentra en todas las farmacias. Depósito general en España: I. 
Ferrer y compañía, Montera, 51 , pral . ; Borrell hermanos y J. b i m o n , Madrid; Barco-
ona, Uriach y Aioaiar Bilbao, viuda de Somonte; Coruña, Ba.>ca!:sa c hijos.. 

Veinte años de éxito a tcs t^^nan la 
afioscla de este po t en t e der iva t ivo , re-
acomendado p o j los pr imeros médicn.i, 

para la cu ación rápida d-, l<,s cons t ipados , iritaciones del pecho, males de garg ín tn , 
ronmatiñmos y dolores . U n a ó do» aplicaclo«es son suficientes, y no rau.^an sino nn 
1)000 da picazón. Depósi to genera l on Madr id : I s id ro F e r r s r y compañía , Montara 
51 , p r inc ipa l , S a i z . P t z , 9. (Núm. 364.) 

Ll 'ÍS5:»«» Bl-Esn«,',>vS!4T3Vts ríe «:ií.*í«!*Al¡tc, cuy» .-idiui es 
de los mas agradables, ccinlioiic ¡os dos agentes naturales e indis
pensables de la (ligeslion. 

L a P E P S I N A y l a D I A S T A S I 3 . 
lis muy superiur á las preparaciones do Pejisina, (|ue no ejercen 

su acción sino en parto de los climentos (las carnes), dei.m'lo sin 
digerir la otra pane i las féculas) cjue entran en grauile proporción 
en la alinienlacion. I.a asociación de estos ilos dií.;esM\()s n,i;uiaies, 
fué objeto de un informe de los mas favorables de la Acaileoiia ile 
Medicina de París, el J!) Marzo de 186t. 

Desde entonces los yiédicos no han dejado de prescribirlo contra la.s 
Digestiones difíciles o incompletas. Vómitos, Disenteria, Diarrea, 

Enflaquecimiento, Consunción, Males de estoraag-o, 
Gastralgia, Dispepsia, Coavalesccncias lentas, Pérdida del 

apetito y de las fuerzas. 
París, 2, rué do la Coutellerie, antes, 2, AYENUR VICTOKfi. 

MADRID, J . fferrery c", 51, Calle de la Montera; pr" y n o r r e l 
hermanos. 

;< * 

ht l iquiii lod It ihiOunareputacion 
__ _ _. iní-t mu ntr mi loeid i p a n la cura de 

las ni'iii.«V>;i. s, Kb g-asimiisí.i'* \ sobre todo lis JAQl í ( \'> cu\os accesos mas vio-
lentobdr^i] aiLCí n rn al,,uiios lmnuto'^ contii los r e m a ilisinon c a L i r r o s veNicnlareil, 
p u l m o n a r e s , la gotíi, la c o n t r a c c i ó n <lo!orosa, los xuinlDiaos, la p é r d i d a d e 
i n e m o r i a , la «¡Jarrea a t ó n i c a , el estreñimiento tenaz: corta instantáneamente ia «Jiar-
r e a prucrífsora del c 6 l e r a . 

N.B.—Precaverse mucho contra la falsificación que se vende bajo el mismo nombre, la 
C i u a r a u a , droga astringente á voces peligrosa. Exíjase siempre el nombre y la firma del in
ventor.—DEPOSITARIOS, 13. FOajESSiaEm, 5 6 , r a e c l 'Anjou- .^alnt-JSonúré, en P a r i s . 

J A R A B E ( A D o s i s F i J A ) . OE R ü B A f l O Y O D A D O 

DE E. FOURNIER, 
PRÉSIDBNTB HONOaARIO DB LA SOCIEDAD DB FARMACRUTICOS DE PAfilS. 

Este Jarabe contiene el iodo en el estado de combinación orgá
nica ; de un gusto delicioso es eminentemenlo propicio para combatir 
las enfermedades que acompañan la diátesis estrumosa y escrofulosa, el 
Raquitismo, el Lint'atismo, el Escorbuto, las Afecciones crónicas del 
pecho, la Tisis pulmonar y Laríngea, las Debilidades nativas ó ad
quiridas, los Catarros crónicos del pecho, los infartos ganglionarios, etc. 
DEPOSITO G» ' , E.FOURNIER et G'«, S6, rué d'Anjc-u-St-I-íonoré, P A R Í S . 
DKPüSITOS G a l » en E S F A M A , S"-> y FBRKER y G''., Montera, 51 . 
iSBiit lr id, y Boticas de U. HERMANDKZ, BORRÜLL Hermanos, SIMÓN, 
ESCOLAR, SÁNCHEZ, OCANA, MORENO MIQUBL, GALLOS ULZURRUN y en 

^f- tjd.if iws bue a!> farmacias 

S" 

Vino DE Q\i\U FEBBUGINOSO 
A DOSIS FIJA 

D E L P5ROFESSOR OSSIAN HENRY, 
.MIEMBRO DE LA ACADISMIA NACIONAL DB MEDICINA D E P A R Í S . 

» Infalible contra la Clorosis, Anemia, Flores blancas, Cloro-anemia j 
I ó Hcmorrasíias intestinales ó Uterinas, Decaimiento prematuro, la In 

fecundidad, las Nevralgias, Gastralgias, dolores del estomago y la re - | 
tención do orina en ion niños y viej is. Gomo tónica y reconstituyente I 
os el mas cfiea?, de los ferruginosos. 

O E P 0 8 I T O S Gaie». eu PAIU.**, 56, rué d'Anjou-Saint-Honoré. D E 
PÓSITOS í i « i „ ea ESPAÑ'A S"" y FKRRBR y C", Montera, 51. M a d r i d | 
y Boticas do i i . HKKMANDEZ, CORKELL Hermanos, SIMÓN, ESCOÍ.AR, SÁN
CHEZ OCANA, MORENO MIQUEL, GARLOS ULZURRUN y en todas buenos far
macias. 

CÁNTICOS ORIENTALES 

IMITACIONES B Í B L I C A S , 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Un tomo da 4C0 páginas, edición de gr in i j j o , con m?go.ífic:>, encuademación, e a 
riquísimos cromos y diez y ocho colore , hecho.s en Par í ; por artistas a lemanes . 

Se ventee en Madrid, á 24 reales, en Jas librería-, d t O pmendi, Tejado, Duran, 
López y San Martin. 

Fuera y franco, á 26 reales. 
En America y Filipinas, á 50 rea'cs. 
Los pedidos al Administrador de La Cruj, San Roque, 8, 2.°, Madrid. 
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A LAS MADRES DE FAMILIA 
O U L O P H I L E 

J«ir»l»9 para 1» dsnticion d* los niftos calma inini-
áUtamonte lo» dolor»», preserva de las eonvftlslonoí 
y anticipa la dentición. Depo$ito central en Parit : 
OLEEBT, farmacentico rae Montmartr», 151. En Met. 
irid, J. FERBER T C". Montera, 51. En B»rcel»n», 
B" fi. FoRMiouERA, bottoa de la Estrella. 

P ' Í I . I íOKAS VB!GBTAXJÍ« " ¿ ^ ¿ s 

DB BLAYF. 
fMe expíente 
purs;anto ss 

halla en las 
p'"-'farmacias 

PBECI08 
CAJA... i f'»» 

L I N I M E N T O G E N E A ü . 
ÚNICO TÓPICO para la curación pronta y 
radical de las cojeras, tumores, vengones, 
esparavanes, mataduras, catarros, bron-
(¡'litis etc. Guracioi) en S n i i n u t o s s i n d o -
r. 1 ', : rn cor ta r el pe lo .—PRECIO 6 fr.— 
>'.,,, :iA INGLESA, 275 rué St. HonJ^oe, 
!\ ':i . Oepópi togra l . en M a d r i d , I . F r a -
rer, v C " , M o n t e r a 01 p i a l . , y Oarripo 
Uor tah ' za , 17. 


